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Tja  presente  obritti  salió  ú luz  el  año  pasado^  en  Guadalaja-  //fV^ 
ra,  en  medio  tle  un  conjunto  de  circunstancias  <|ue  coincidiaii 
eon  perfecto  acuerdo  para  dar  márgen  al  descrédito  nías  com- 
pleto del  arte  de  curar.  Por  un  lado,  la  ciencia  medica,  á la 
par  de  cualquiera  otro  ramo  del  saber,  en  un  total  abandono: 
un  gobierno  jiródigo  de  promesas  de  restaurarlas  sin  tener  ni  la 
cajiacidad,  ni  la  sincera  intención  de  llevarlas  íi  efecto,  y un  pú- 
blico mercantil  y clerical,  extraño  íi  toda  idea  de  b'e;i  común 
que  no  se  ligase  con  su  particular  Ínteres:  |)or  el  otro,  un  núme- 
ro crecido  de  enfermos,  despechados  jior  la  torpe  asistencia  (jue 
les  cupiera  de  médicos,  á quienes,  en  sti  mayoría,  no  podinn  es- 
timar; y dos  ó tres  frailes,  que  no  teniendo  otra  renta  que  el  re- 
fectorio 6 la  misa,  ni  mas  (speranza  (lue  la  de  vegetar  en  las  sa- 
cristías, daban  cabo,  con  singidar  fortuna,  al  osado  proyecto  ríe 
hacerse  visibles  y vivir  cómodamente  á exjrensas  de  una  socie- 
dad demasiado  sencilla,  introduciendo  en  su  seno  la  grosera  im- 
jjostura  de  la  Hytlropalín.  lié  iu,uí  el  cuad.  o del  r stado  de  la 
Medicina  que  presentaba  en  1848  la  cajiital  de  .Talisco.  Confie- 
so que  ai  contemplarlo  me  salieron  los  colores  á la  cara  por  la 
vergüenza,  ü la  que  veia  condenado.s  á mis  inocentes  cofrr.des,  y 
por  el  triunfo  que  observaba  de  la  mas  supina  ignorancia  en  un 
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pais  que  tanto  se  complace  en  darse  á sí  mismo  ei  título  de  civi- 
lizado. Reflexionaba  sobre  la  infeliz  condición  de  los  facultati- 
vos en  la  República  mexicana.  ¡Tanto  estudio!  ¡ tantos  ga.sto.s! 

¡ tantas  obligaciones  ! ¡ Uiut  i responsabilidad  ! ¿ jiara  qué  les  sir- 
ven, sino  para  verse  tratados  de  ignorantes  y enemigos  del  gé- 
nero humano;  nii<'-nlras  los  verdader-'S  enemigos  del  hombre, 
unos  moniirotes  que  apenas  saben  leer,  que  no  han  gastado  na- 
da para  adquirir  el  derecho  de  ejercer  su  profesión  de  fraile, 
y aun  menos  ])ara  ornar  sus  cabezas  de  Midiis  con  borlas  de  oro- 
pel, son  distinguidos  y premiados  por  la  crédula  muchedumbre, 
y hasta  obsequiados  por  lo.s  mismos  gobiernos  que  debieran  ser 
el  apoyo  mas  firme  de  la.s  garantías  (pie  dan  á la  sociedad  las  pro- 
fesiones legalmente  establecidas  ? Y ¿hay  quién  pueda  sufrir, 
sin  abrir  los  labios,  taii  grande  ridiculez  ? ¡ No  debiera  apelarse 

al  buen  sentido  de  toda  la  nación,  y no  podrá  rechazarse  la  inju- 
ria, honrarse  la  ciencia  v ampararse  á la  humanidad  doliente,  he- 
cha el  juguete  de  los  ( hariat ines,  jior  medio  de  la  publicidad? 
Kn  fin,  ¿no  es  el  deber  de  cada  uno  de  los  miembros  de  una  fa- 
milia el  defender  su  honor  ultrajado? 

Esta  última  consideración  me  hizo  decidirme  á tomar  la  pluma: 

....  7ion  gloria  iioliis 
causa,  sed  uiilitas,  oJiciuiiKpic  fuil; 

Ovni. 

no  obstante  que  hallábame  persuadido  de  (jue  no  habia  de  faltar 
quien  dijese  que  pecaba  de  quijotesca  la  reputación  de  un  absur- 
do de  tanto  bulto  como  es  el  que  el  agua  es  un  sanalotodo,  y de 
(|uc  un  dia  Inusta  los  mas  preocupados  en  su  favor  habian  de  mo- 
farse de  todos  los  que  hubiesen  concurrido  á aipiell.a  terrible  y 
ilescomunal  batalla  contra  un  molino  de  viento.  Lo  que  hice 
para  evitar  el  ridículo,  fué,  sí,  tratar  la  cuestión  Injdropática  con 
atpiel  im.smo  tono  de  mofa  y de  ri.sa  con  <pie  es  indubitable  que 
será  cubierta  al  terminarse.  En  esto  tiene  el  lector  la  razón  del 
estilo  jocoso  (pie  he  adoptado,  quizá  con  if^masiada  libertad,  es- 
cribiendo sobre  un  argumento  de  Medicina;  sin  hablar  de  (pie 
vivimos  en  un  tiempo  en  que  no  hay  casi  ninguno  de  los  mas 
serios  argumentos  que  interesan  el  bienestar  del  hombre  en  so- 
ciedad, que  no  admita  el  ridículo:  á lo  que  pudiera  añadir,  pa- 
ra acabar  de  justificarme,  la  razón  horaciana  del  Rrdicu/uin  acri 
vlc.\  y la  fuerza,  por  último,  del  natural  que  nos  arrastra  á todos 
mas  allá  de  lo  que  basta,  y que  á pesar  mió,  aun  cuando  no  con- 
venga muy  mucho,  me  comanda  la  ri.sa. 

Si  con  e.stas  rizones  llegase  á merecer  á mis  indulgentes  lec- 
tores, que  con  el  poco  mérito  de  e.ste  escrito  me  perdonen  al 
mismo  tiempo  las  chanzas  con  ipie  he  jirocurado  alegrarlo,  nada 
tuviera  mas  que  pedirles,  v quedaria  ilel  todo  satisfecho  de  mi 
trabajo. 


» » ««<*  *9  6-« 
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¡ 0,11  am  vanutn,  fallax,  et  damno- 
tiiuii  est  nd  morbos  commeiidare  u- 
niiin,  qualecunque  deuuim  cit,  ine- 
dicunientum  propriiuii,  ■ aiit  unain 
iiniversaiem  inedendi  methodum ! 

Boerhaave,  aph.  977. 


Uno  de  los  ataques  mas  virulentos  que  ha 
recibido  del  Empirismo  la  Medicina  de  Guada- 
la  jara,  desde  que  empezó  á figurar,  bien  ó mal, 

¡ Dios  se  lo  perdone  ! en  un  terreno  separado 
del  de  la  BARBERIA,  ha  sido  por  cierto,  en 
estos  últimos  meses,  el  método  ( ya  decrépito  y 
casi  muerto,  en  la  misma.  Alemania,  donde  pri- 
meramente filé  engendrado)  de  curar  fodí/s  las 
enfermedades,  hasta  las  incurables,  con  sf)lo  el 
uso  del  agua  fVia.  De  todas  las  cosas  que  pro- 
duce ó reproduce  la  vieja  Europa,  las  que  mas 
tardan  en  emprender  un  viage  al  nuevo  conti- 
nente, son  las  nuevas  ideas,  ó que  por  tales 
.se  hacen  correr.  Apenas  se  habla  todavía  en 
América  de  Soc/alismn;  mientras,  es  preciso  ser 
justo,  ¿quién  osara  afirmar  que  no  es  aun  bas- 
tante crecido  el  número  de  bigotes  y barbas  (]ue 
tanto  la  dignifican?  Expliquen  h^s  melafisicos, 
del  mejor  modo  que  pudieren,  con)o  es  que  tra- 
tátpl'íse  de  modas  v de  saber,  el  cuerpo  lleva  al 
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espíritu,  en  la  ligereza  de  su  curso,  una  ventaja 
tan  grande. 

En  una  época  como  la  nuestra,  de  tanta  agita- 
ción y trastorno;  en  que  se  vé  el  edificio  social 
desplomarse  en  presencia  de  un  nuevo  orden  de 
ideas,  de  una  nueva  arquitectura  política,  que 
deja  tanto  atrás  en  su  filosófica  osadía  los  sue- 
ños de  Platón,  cuanto  recorrieron  éstos  mas  allá 
de  todo  lo  que  habla  podido  alcanzar  hasta  aquel 
filósofo  la  severa  razón  en  el  arte  de  formar  y 
gobernar  los  pueblos;  ¿quién  pudiera  extrañar, 
V tacliar  de  atrevida  la  modesta  tentativa  de  uno 
que  otro  fraile  ó semi-fraile  de  allende  del  Atlán- 
tico, de  tomar  cuentas  y hacer  sentir  lo  amar- 
go de  su  férula  á los  Hippócrates  y Boerhaave 
de  todos  los  tiempos,  teniéndoles  de  rodilla  en 
su  fiJantróyica  escuela,  para  castigarles  de  no 
haber  hecho  al  hombre  casi  inmortal,  como  ellos 
consiguen  hacerle  tan  fácilmente  y tan  íle  barato'} 
Babeuf,  Owen,  Saint  Simón  y Fourier,  ¿no  han 
llamado  en  su  presencia  á Solon  y Montesquieu, 
para  ponerles  á caballo  ? Y pues  muy  pronto 
llegará  el  dia  en  que  la  espontánea  ó forzosa  aso- 
ciación de  los  ricos  con  los  pobres,  hará  excusa- 
das las  leyes;  ¿ por  qué  no  hemos  también  de 
esperar  que  á fuerza  de  agua  tria,  tragada  con 
gana  ó sin  ella,  nos  libertemos  para  siempre  de 
la  tiranía  del  ruibarbo? 

Sin  embargo,  es  preciso  confesarlo.  Entre 
todas  las  panaceas,  la  mas  inocente  y filantrópi- 
ca es  la  del  agua  fria.  Y mucho  me  admiro  de 
(jue  en  lugar  de  su  alcanfor  con  amoniaco,  el 
célebre  Raspad  no  ha^-a  adoptado  la  Il3nlrothe- 
rapia,  para  aligerar  á sus  queridas  masas  del 
jieso  de  la  Medicina.  Quizá  no  ha  querido  con- 
fundirse con  el  otro,  también  muv  célebre  ad- 
ministrador de  un  sanalotodo  ( cu  botellas  de 


Dgua  del  rio),  cuya  liistoria  se  lee  con  tanto  gus- 
to en  los  diálogos  de  Fontenelle  (1).  Quizá  no 
tendida  tanta  confianza  en  la  sencillez  de  sus 
compatriotas  del  siglo  XIX,  cuanta  encontró  en- 
tre ellos  en  el  XVlI  el  hydrotherapista  de  los 
diálogos,  y en  el  nuestro  han  encontrado  un  reli- 
gioso de  S.  F rancisco  y comparsa,  entre  los  habi- 
tantes de  México  y de  la  capital  de  Jalisco.  Por 
lo  demas,  cuando  escribió  Raspad  su  medicina 
para  los  pobres,  hacía  veinte  años  que  los  de  Ale- 
mania se  curaban  con  agua  íria.  La  Hydrothe- 
rapia  se  introdujo  en  Paris,  en  medio  de  cierto 
vulgo,  después  del  año  40;  y en  el  46,  la  su- 
puesta invención  del  aldeano  Priessnitz  (2)  has- 
ta se  atrevió  á presentarse  á la  Academia  de  las 
Ciencias,  bajo  un  título  modesto  (3).  Si  el  nue- 


(l)  Este  famoso  charlatán  lo  era  dos  veces,  porserfiló- 
sofo  al  mismo  tiempo.  En  el  artículo  de  la  muerte  declaró  su 
secreto,  y dijo  que  era  verdad  hal>erse  hecho' rico,  especulando 
en  la  credulidad  de  los  parisienses  que  le  habían  comprado  á 
un  precio  muy  subido  el  agua  del  Sena;  mas  que,  recomen- 
dándoles las  reglas  de  la  Higiene  con  las  ventajas  del  des- 
canso, de  la  dieta  y del  abrigo,  les  había  hecho  mucho  mas 
bien  de  lo  que  hubieran  podido  esperar  de  los  elemas  médicos. 
Los  modernos  liydropatistHs  no  podrán  justificarse  del  mis- 
mo modo  iu  articulo  moitis;  7nas  no  podrá  tampoco  imqmtár- 
seles  el  haber  muerto  millonarios.  i\o  es  este  el  Liern^M  en  que 
los  Caglioslros  puedan  hacer  la  fortuna  y llevar  el  hábito  de 
un  marques.  Sin  embargo,  yo  no  hablo  aquí  mas  que  de 
los  charlatanes  en  JMcdicina. 

{•2)  Es  el  siglo  en  que  los  labradores  están  destinados  ú 
asombrar  el  mundo  con  sus  invenciones.  Si  es  verdad  lo  que 
se  cuenta,  ( Véase  el  núm.  117  dd  año  17?  de  la  Democra- 
cia PacílicH  ) un  pastor  de  Lot-et-Garonne  acaba  de  inven- 
tar el  modo  de  elevar  el  agua  á la  altura  que  se  quiere,  sin 
hacer  gasto  alguno.  En  cuanto  á mí  lo  creo  ynveho  mas  fá- 
cil que  curar  todas  las  enfermedades  con  agua  fría. 

(o)  De  la  inedication  réfrigérante,  et  des  conditions 
qui  en  rendent  Templov  int  flénsif.  por  ¿e  docteur  Robert 
Latour.  La  Democracia  Pacífica  da  cuenta  de  esta  memo- 
ria en  el  núm.  161  de  su  sétimo  tomo,  ¿ Por  qué,  dice  ella. 
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vo  CamiK'sino  del  Dayiuhio  se  le  liiil)iese  presen- 
do  él  mismo,  es  probable  que  hubiera  sido  reci- 
bido por  aquel  senado  del  saber  con  la  misma 
bondadosa  dignidad  que  dispensó  en  otros  tiem- 
pos el  Senado  de  Roma  al  tosco  embajador  de 
las  provincias  germánicas  oprimidas.  A pesar 
de  su  rústico  trage,  pudiera  haberle  ofrecido  el 
mismo  asiento  en  que  han  sido  propalarlos  tan- 
tas veces  los  milagros  del  cortesano  Mésmer. 
No  mancilla  el  lustre  de  la  aristocracia  del  sa- 
ber el  prestar  el  oido  á la  de  los  milagros. 


en  presrncin  de  un  cuerpo  de  síibios,  disimulnr  el  nombre, 
cuando  se  hace  lu  teoría  de  la  rosa?  No  hay  mal  por 
cierto  en  que  se  sepa  curar  ó aliviar  los  itiales  por  un  me- 
dio nuevo,  aunque  haya  sido  inventado  y ]>uesto  en  boga 
por  un  aldeano;  exagerándose,  bien  entendido,  sus  propie- 
dades saludables,  y cerrando  los  fijos  sobre  sus  inconve- 
nientes y peligros.  Htiy  día.  después  de  haber  tiiunf'ado 
do  los  desdenes  del  cuerpo  niédic»),  la  medicina  del  agua 
tria  empie/.M  á pasar  en  manos  que  sabrán  ajjlicarln  con 
inicio.  No  (jueiemos  de  esto  mas  prueba  que  la  memo- 
ria del  Sr.  K.  L.  en  que  se  hallan  expuestas  con  claridad 
al  lado  fie  las  condiciones  (|ue  ju ometen  ventajas  á la  in- 
mersión en  agtia  tria,  aquellas  al  contrario  en  (pie  suelen 
Hcompafiarla  peligros  de  gravedad.  La  acción  imjirudento 
del  trio  íi  la  supeiti-ie  del  cuerpo  determimi  congestiones 
de  sangre  en  el  cora/.on  y en  los  ¡mhnones,  de  cjue  pueden 
seguirse  accidentes  mortales. 

Kn  el  sentir  de  aquel  médico,  todos  los  fenómeiu  s pro- 
ducidos por  la  aplicación  del  trio  sobre  el  cuerpo  vivo,  pue- 
den explicarse  de  un  modo  tísico  ])or  la  condensación  (pie 
produce  en  los  tejidos,  y el  retardo  (¡ue  causa  del  curso  de 
la  sangre  en  los  vasos  capilares. 

Kl  aumento  disl  calor  ipie  se  diente  en  una  parte  que  ha 
sido  sujetada  á la  acción  del  trio,  no  es  real.  Ksta  sensa- 
ción es  debida  A la  dit'erencia  eniro  el  estado  presente  y el 
de  retrigeracion  ipu'  ha  precedido. 

Consideración  importante  en  las  varias  ftplicaciones  de 
la  medicina  hydrothcrApica  es,  que  la  aci  ion  del  trio  es 
tanto  mas  fácil  y por  tamo  mas  largo  tiempo  tolerada, 
cuanto  al  momento  de  su  pi'oduccion  la  temperatura  nor- 
mal del  cuerpo  se  halla  mas  alta.  Un  hombre  cuja  tem- 
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Mas,  cualquiera  que  haya  sido  el  juicio  de  la 
Academia  de  las  Ciencias  acerca  de  la  Medici- 
na del  agua  fria,  del  que  no  importa  tener  noti- 
cia, estoy  persuatlido  de  (]ue,  arreglándola  con 
juicio,  podrá  servir  á los  campesinos  y á los  po- 
bres de  las  grandes  ciudadades  mucho  mas  y 
mejor  que  el  remedio  de  Le-Roy,  la  Panacea 
de  Svvaims,  las  Ihldoras  de  M(jrisson,  los  hospi- 
tales, las  consultas  gratuitas  de  los  facultativos 
de  alto  bordo  y la  recetas  ó consultas  de  á dos 
reales  de  los  médicos  de  á docena.  jN’o  es,  pues, 
mi  intento  atacarla.  El  único  objeto  que  me  he 


peratura,  medida  en  el  sobaco,  era.  do  35  grados  solamen- 
te, no  imdo  soportar  mas  de  un  minuto  la  inmersión  en  el 
agua  á 13;  mientras  otro  en  quien  el  termómetro  marcaba 
39,  pudo  quedar  sumergido  en  la  misma  agua  mas  de  cin- 
co minutos.  Tanto  elevando  la  temperatura  por  el  ejerci- 
cio como  por  medio  de  malos  conductores  del  calórico,  no 
se  produce  Jamas  una  elevación  de  temperatura  que  pase 
de  dos  grados  Entonces  se  establece  el  sudor;  lo  que  su- 
cede, cualquiera  que  haya  sido  la  temperatura  al  empe/.ar 
el  tratamiento.  Luego  que  se  haya  conseguido  e.sta  ele- 
vación de  dos  grados,  se  puede  impunemente  sujetar  el 
cuerpo  ñ la  acción  del  agua  fria,  siempre  que  se  baga  ce- 
sar la  acción  del  frió  al  volver  la  temperatura  del  individuo 
en  quien  se  bace  la  experiencia  í aquel  mismo  grado  en 
tpje  se  bailaba  cuando  se  empezó  íi  elevarla  artificial- 
mente. 

Las  ventajas  terapéuticas  ó bigiónicas  del  uso  del  ngu.n 
fria  resu'tan  ónicainente,  según  el  Sr.  Latour,  de  una 
condensación  de  tejidos  que  aumenta  su  vitalidad.  Se 
muestra  inclinado  íi  comparar  esta  acción  íi  la  del  temple 
de  los  metíUes.  buen  seguro,  la  medicina  moderna  bu 
descuidado  demasiado  el  uso  de  los  modificadores  natura- 
les de  la  economía,  para  preferirles  una  mucbedumbre  de 
agentes  farmacéuticos  cuya  acción  es  todavía  muy  obs- 
. cura. 

Ao  habiendo  leído  la  Memoria  de  Latour,  no  puedo  juz- 
gar si  deben  atribuirse  á este  médico  los  errores  Jisiológicos 
que  encierra  el  articulo  de  la  Demociacia.  De  cualquier 
modo  que  sea,  quedarán  demostrados  en  la  primera  parte  de 
esta  obrita. 
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propuesto  en  este  tratudito,  es  indicar  los  peli- 
gros á que  se  exponen  los  enfermos  que  entre- 
gan sus  vidas  en  las  manos  do  los  frailes,  sa- 
cristanes &c-,  que  sin  ser  médicos,  egercen  a 
troche  y moche  la  Medicina,  en  las  barbas  de 
las  leyes  despreciadas,  de  los  gobiernos  igno- 
rantes y egoistas,  de  las  sagradas  escrituras  ol- 
vidadas ó conculcadas  y del  sentido  común  in- 
sultado V ofuscado,  con  solo  el  uso  del  agua 
fria;  y asentar  al  mismo  tiempo  las  bases  de  un 
Tratado  comyleto  de  Ilydrot  he  rupia,  ó del  uso 
médico  del  agua  en  todos  sus  estados,  para  los 
indigentes,  cu3'as  circunstancias  no  les  permiten 
llamar  al  facultativo.  Entre  un  manual  de  me- 
dicina popular,  redactado  por  un  médico,  y la 
práctica  anti-médica  de  un  monigote,  debe  exis- 
tir una  distancia  infinita. 

Por  mu)»^  grandes  que  quieran  suponerse  las 
ventajas  que  promete  el  uso  del  agua  fria  en  la 
curación  de  las  enfermedades,  ningún  hombre 
sensato  podrá  persuadirse  de  que  no  es  necesa- 
rio seguir  algunas  reglas  al  administrarla;  y (]uc 
es  suficiente,  para  que  resulten  siempre  de  su 
uso  los  mas  asombrosos  milagros,  el  emplearla 
por  dentro  y por  fuera,  á troche  y moche,  cual- 
(|uiera  que  sea  el  grado  de  frió  que  tenga,  el  cli- 
ma en  que  se  usa,  la  naturaleza  del  individuo  á 
quien  se  aplica  ó })ropina,  el  carácter  del  mal  v 
cada  una  de  las  demas  circunstancias  <]ue  sue- 
len acompañar  los  varios  casos  de  enfermedad. 
V sin  embargo,  ni  en  la  ridicula  cartilla  (4)  (pit^ 


(4)  Lo  pie.  ha  fallado  á Priessnit/.  es  un  lihrito  tan  ¡ii- 
genlosn  y bien  escrito  como  el  de  Le- Hoy.  Por  mucho  que 
se  suponga  á un.  hombre  hydromaniaco,  fa  lectura  de  la  lly- 
liropntia  de.  Claridjie,  quien  tampoco  comprendió  el  significa- 
do de  aquella  palabra  que  equivale  á hidropesía,  y cuqo 
cuaderno,  verdadero  callos  de  toda  especie  de  absurdos,  en- 


— li- 
es el  evangelio  médico  de  los  curanderos  del 
agua  fria,  ni  en  la  práctica  frailesca  de  los  sa- 
bios ignorantes  (|ue  se  han  hecho  apóstoles  cu 
México  y Guadalajara  de  ese  nuevo  evangelio, 
se  descubre  la  mas  pequeña  indicación  de  que 
se  tenga  por  ellos  presente  alguna  vez  la  menor 
de  aquellas  circunstancias.  ¡Hacen  el  elogio 
del  agua!  y no  han  llegado  á aprender  que  esta 
sustancia  puede  hallarse  en  esrado  de  vapor,  en 
el  de  líquido  (mas  ó menos  frió)  y finalmente 
en  el  de  hielo;  y que  en  cada  uno  de  estos  esta- 
dos suele  ser  útil  ó perjudicial  á la  máquina  hu- 
mana. ¡ Son  grandes,  por  cierto,  las  virtudes 
(|ue  hace  manifiestas  en  su  estado  de  liquidez  á 
la  temperatura  de  20  grados!  Mas,  ¿ por  qué 
renunciar  á las  inmensas  ventajas  (pie  es  capaz 
también  de  producir,  ya  vaporizada,  ya  en  el 
estado  sólido,  ya  á la  temperatura  de  10  á 1-5 
grados,  que  es  la  que  hace  el  agua  fria;  conten- 
tándose con  usar  exclusivamente  la  Iresca,  que 
es  la  única  que  los  hidropafisto^^  usan  sin  saber- 
lo, cuya  temperatura  es  de  15  á 20,  y por  el  tan- 
to no  proporciona  á muchos  enfermos  sino  una 
muv  pequeña  parte  de  los  beneficios  (]ue  pue- 
den esperarse  de  su  uso?  Y ¿por  qué  em- 
plearla siempre  á la  misma  temperatnra,  á pe- 
sar de  las  numerosas  variedades,  á veces  tan 
opuestas  entre  ellas,  que  presentan  por  un  lado 
las  itifinitas  dolencias  que  aflijen  al  género  hu- 
mano, y por  el  otro  los  mismos  enfermos,  por 
débiles  ó fuertes,  linfáticos  ó sanguíneos,  acos- 
tumlirados  o no  al  frió  del  agua,  neveros  ó fun- 


ciernr  mas  disparates  que  puntos  y palabras,  bastaría  para 
hacerle  mil  reces  mas  hidrófobo  de  lo  que  pudiera  haberle  he- 
cho cualquiera  mordedura  de  perro  rabioso.  Los  que  se  que- 
jaji  de  que  no  se  imprime  nada  en  Guadalajara,  pueden 
tranquilizarse.  / No  se  ha  reimpreso  en  ella  la  Hidropatía  ? 
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clidores  de  profesión,  recieii  nacidos,  jóvenes,  de- 
crépitos, hombres,  mngeres,  con  cuantas  otras  di- 
terencias  suelen  arreglar  la  administración  de  los 
remedios  hecha  por  médicos  de  juicio?  Agua  de 
manantial,  dice  el  aldeano  de  Silesia.  Agua  del 
pozo,  dice  el  fraile  de  (i uadalajara.  Agua  de  la 
pila,  dicen  sus  dignos  adeptos.  ¡ Agua ! y no 
importa  cual,  ni  á que  temperatura.  La  mejor 
és  la  que  esté  mas  á la  mano,  ¿(^uién  hace  ca- 
so de  lo  detnas? 

El  pelignr  que  deben  temer  mas  los  incautos, 
de  cuyas  vidas  disponen  tan  ciegamente  los  es- 
peculadores en  medicina  de  agua  fría,  emana 
de  la  imposibilidad  en  (jue  estos  se  hallan  de 
conocer  las  enfermedades,  y distinguir  las  cir- 
cunstancias que  obligan. á veces  al  facultativo  á 
excluir  del  plan  de  tratamiento  un  remedio  ciial- 
(juiera,  auinjue  en  casos  en  apariencia  semejan- 
tes haya  podido  ser  útil.  Es  incontestable  (|ue 
en  tocios  los  siglos  los  médicos  mas  célebres  han 
hecho  uso  del  agua  fria,  como  uno  de  los  me- 
dios mas  adecuados  f)aia  la  curación  de  ciertas 
dolencias.  Pero  ¡con  c-uanta  precaución  y re- 
serva tur  han  procedido  siempre  en  su  uso!  Imis 
fij'usioncs  de  agua  fria,  dice  Hipócrates,  pí/cc/c/i 
resolver  el  tétano',  mas  no  daréin  el  mismo  resultado 
si  se  trata,  de  pastno  jmr  herida,  é)  si  el  enfermo  cs- 
t él.  flaco  ij  débil,  él  si  no  es  el  verano  la  estación  en 
(¡ue  se  cura  (5).  La  experiencia  ha  coníinnado 
miles  de  veces  las  verdades  (jne  encierra  este 
tan  bello  y juicioso  aforismo.  Ualeno  (|ue  fué 
sin  duda  en  su  tiempo  el  mas  apasionado  parti- 
dario del  agua  fria,  llcígó  hasta  asegurar  (pie  no 
perdió  nunca  un  enfermo  de  fiebre  grave  á (]uien 
la  hubiese  administrado:  mas  prohibió  el  aplicar- 


(5)  Lib.  V,  ajfhorism.  21. 


— is- 
la en  el  primer  periodo  de  aquel  mal;  práctica 
que  había  sido  siempre  desgraciada:  al  punto  que 
muchos  médicos,  á quienes  él  llamaba  Injdio- 
fhohos,  la  miraban  con  horror.  Según  él,  tra- 
tándose de  materiales  biliosos  ó de  otra  natuia- 
leza  que  tuesen  causa  de  la  liebre,  es  necesaiio 
desde  luego  expelerlos,  y solo  después  de  ha- 
berlo heciio,  es  permitido  echar  al  enfermo  en 
un  baño  de  agua  fria  (6).  Celso  recomienda 
también  el  minino  baño  en  la  curación  de  las  lie- 
bres; mas  en  los  casos  de  calenturas  complica- 
das con  alecciones  de  pulmón  ó de  la  garganta, 
ó con  grande  debiliilad,  ó con  diarrea,  lo  consi- 
deró sumamente  peligroso  y á veces  mortal.  íSn 
práclit"!,  (pie  es  todavía  muy  común  en  Itídia, 
consistía  en  hacerle  preceder  un  pequeño  vomiti- 
vo; y después  de  bañar  al  enfermo,  cobijarle  con 
cuantas  mantas  podia  suírir,  para  procurarle 
con  el  sueño  un  juofuso  udor  (7).  El  alivio 
era  seguro.  Átclco,  (S)  Celio  jíuvehcino^  (9)  Jíle- 
j’íHuleT,  (10)  jletii/s,  (il)  IhghicUi^  entre 

los  antiguos:  Ftrnelio,  (1¿)  lia rtolino,  Macuto 
Lusitano,  Hoffmanno,  J an-Swietev,  (13)  KloeL- 
hof,  (14)  Grainger,  (lo)  Cvrrie,  (16)  Gianmni^ 


{())  Melhod.  medend.,  lih.  IX,  cap.  l . 

(7)  Lih.  III,  cap.  VIL 

(8)  Lih.  II,  cap.  VIII. 

(9)  De  acutis  Fassiovihvs,  lih.  III,  cap.  XXL 

(10)  Lih.  VIL  cap.  XV:  lih:  XII,  cap.  II. 

(11)  Aetius,  tetrah.  3,  serm.  4,  cap.  XXVIl. 

(12)  Method.  ntraud.  Fehres.  cap.  II,  oper.  p.  389. 

(13)  Aph.  040,  t.  II,p.  215.  Ib.  Aph.  730,  p.  422. 
Aph  743.  p.  494. 

(14)  Opvscrd.  2>.  18. 

(15)  Fi  bris  anómala  Balar,  p.  7i). 

(10)  Médico  de  Liverpool,  quien  á princijños  dtl  siglo 
introdujo  en  Inglaterra  el  uso  de  las  afusiones  fria s en  el  tifo. 
En  la  {tllima  edición  de  sxt  obra  titulada  Rejiorts,  prohíbe 
usarlas  en  los  casos  de  fiebres  graves  p>roducidas  6 acompaña- 
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(17)  2'issot  (IS)  y muclios  otros  entre  los  ino- 
tleriios,  han  preconizado  -altamente  el  uso  del 
agua  fría,  en  varios  casos  de  enfermedad;  mas 
tod(js  han  creído  indispensable  señalar  los  j)cll- 
gros  que  deben  evitarse,  las  excepciones  que  es 
forzoso  hacer  al  uso  de  este  remedio,  y los  de- 
mas remedios  ó medicamentos  que  deben  con 
frecuencia  precederlo,  acompañarlo  ó seguirlo. 

En  los  casos  muy  graves,  por  ejemplo,  de 
apoplegía,  congestión  cerebral,  aracnitis,  hema- 
temesis,  hemorrágias  del  útero  ó de  otros  órga- 
nos, muy  rara  vez  un  médico  juicioso  é instrui- 
do se  atreve  á aplicar  el  frió,  antes  de  haber 
practicado  una  sangría  local  ó general;  de  cuya 
aserción  puede  dar  una  prueba  luminosa  un  he- 
cho muy  reciente  sacado  de  mi  misma  prác- 
tica. 

j\o  se  hablaba  aun  en  Guadalajara  de  HyJro- 
patia,  cuando  fui  convidado  á ver  á una  precio- 
sa jovencita,  de  la  edad  de  doce  años,  que  esta- 
ba casi  agonizando,  en  casa  de  los  Síes.  Bram- 
bilas.  Su  enfermedarl  (jue  duraba  desde  dos 
meses,  habla  empezado  en  el  estómago  con  una 
irritación  febril  mu}'’  grave,  y se  habla  propaga- 
gado,  según  suele,  á la  cabeza.  El  médico, 
aun(]ue  no  se  hubiese  formado  en  las  escuelas 
médicas  del  pais  (19),  por  un  descuido  inconcc- 


das  de  inflamacioves  locales,  y cuando  el  enfermo  se.  halla 
oprimido  por  una  sensación  continuada  de.  frió.  Véase  el 
Mi'dicnl  DictiunHry  de  llooper,  l.  I,  p.  34. 

(17)  Delta  Nevrostenia,  6 Traltato  delle  fthhri. 

(t8)  De  fehrihus  biliosis. 

(19)  ÍTuadatajara  tiene  dos  escuelas  de  Medicina.  Mas 
tanto  sus  profesores  y alumnos  que  no  pecan  de  presumidos, 
cnanto  el  público  que  está  al  alcance  de  lo  que  ellas  valen,  es- 
tán persuadidos  de  que  la  una  por  decrépita  y la  otra  por 
reden  nadda,  son  igualmente  incapaces  de  ejercer  las  fun- 
dones de  su  aparente  organismo.  Dicese  que  el  Gobierno 
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bible,  había  cubierto  el  cráneo  con  un  cáustico 
muy  extenso,  antes  de  practicar  en  él  la  acos- 
tumbrada sangría.  Desde  tres  dias,  la  infeliz 
doliente  estaba  convulsa  y sin  sentidos.  Se 
aguardaba  á cada  momento  la  muerte;  yo  me 
atreví  á esperar  la  vida.  Quité  el  cáustico;  sua- 
vizé  la  vasta  llaga  que  había  producido;  y sa- 
qué de  varios  puntos  de  la  cabeza,  en  el  espacio 
de  4S  horas,  36  onzas  de  sangre.  Creí  enton- 
ces observar  una  lijera  mejoría.  Mas  como  las 
convulsiones  clónicas  fuesen  casi  generales  y no 
presentasen  la  menor  intermisión,  administré  el 
hydrocyanato  de  potasa,  é hice  aplicar  de  con- 
tinuo sobre  la  frente  el  agua  muy  fria  y el  mis- 
mo yelo,  al  paso  que  hacia  meter  á la  enferma 
en  un  bario  tibio  hasta  el  pescuezo.  Los  resul- 
tados de  este  tratamiento  fueron  los  mas  felices. 
A los  quince  dias  pude  lisonjearme  de  haberla 
salvado;  y antes  de  un  mes  ya  nadie  dudaba  del 
triunfo  del  arte.  Todos  muy  luego  considera- 
ron como  resuscitada  á la  que  antes  creyeron 
muerta,  y á quien  solo  quedaba  de  su  terrible 
enfermedad  una  parálisis  consecutiva  de  los 
miembros  inferiores,  de  la  que  yo  la  curé  en 
muy  pocos  dias  y sin  auxilio  de  agua  fria. 
¿Qué  hubiera  sido  de  la  pobre  niña,  si  eu  lugar 
de  empezar  su  curación  con  abundantes  san- 
grías, la  hubiese  estúpidamente  cubierto  con 
las  sábanas  de  Priessnilz? 

Mas,  tratándose  de  aplicar  un  método  curati-. 
vo,  es  preciso  tener  presente  otra  consideración 
que  es  de  la  mayor  importancia.  Admitiendo 

trata  de  reunirlas  en  un  solo  cuerpo  y mejorar  su  plan  de  en- 
señanza. Fortes  niiscuntur  foi  tibus.  Si  este  proyecto  lle- 
ga ó verificarse,  poco  debednos  temer  que  vuelva  el  cólern 
morbos.  ¿ Qué  han  de  poder  las  uñas  del  monstruo  contra 
la  vara  del  gigante  ? 


— lo- 
que pueda  esperarse  de  su  aplicación  un  resul- 
tado feliz,  ¿ será  permitido  adoptarlo,  cuando 
hay  otro  modo  de  curar  que  promete  una  cura- 
ción mas  pronta,  mas  fácil  y mas  segura?  Ei 
h'dfamieiifo  dci  agua  fría,  dice  Begin,  que  preco- 
nizan los  alemanes  contra  el  sarampión,  las  vi- 
ruelas y la  escarlatina,  es  eminentemente  peligro- 
so, y no  debe  adoptarse.  Ellos  citan  por  cetitc- 
nares  los  enfermos  que  han  curado,  sin  mas  auxilio 
(¡ue  las  bebidas  frías,  el  aire  fresco  y el  bailo  frió, 
que  en  su  conceqjto  debe  serlo  tanto  mas,  cuanto  la 
jñel  está  mas  roja-  y la  fiebre  es  mas  ardiente.  Es- 
ta práctica  ajienas  encontrará  imitadores  entre  nos- 
otros, sabiendo  que  las  fiegmasias  cutáneas  febriles 
se  curan  muy  fácil  y seguramente  por  el  método  an~ 
tijlogístico  simple;  y no  autoriza  la  prudencia  em- 
plear contra  ellas  el  perturbador  que  en  tantas  cir- 
runstancias  pnicde  hacerse  funesto.  (20)  lie  algu- 
nos años  él  esta  parte,  reflexiona  otro  francés,  mu- 
chos médicos  de.  Varis,  éi  imitación  de  los  ingleses, 
americanos  é italianos,  mandan  cubrir  de  agua  fría 
á los  enfermos  de  febre  que  se  hallan  caídos  en  el 
mas  completo  estupor.  Este  atrevido  proceder  ha 
sido  justificado  alguna  vez  por  un  feliz  resultado, 
quiero  decir  que  no  todos  estos  enfermos  han  muerto’, 
u aun  en  al¡runos  se  han  reanimado  inmediatamente 
¡a  circulación  y la  sensibilidad,  con  sorpresa  de  los 
asistentes,  que  han  visto  terminar  la.  enf  rmedad  en 
salud.  Estos  resultados,  éi  los  cuales  se  pueden 
oponer  tantos  reveses,  son  mas  qiropios  para  sacrifi- 
car numerosas  víctimas,  que  para  enriquecer  el  do- 
minio de  la  terapéutica;  y así  deben  dejarse  para 
los  2iráct  icos  aventureros,  cuya  vida  no  es  masque 
una  larga  cadena,  de  experimentos  e?i  los  aifermos 
confiados  á su  cuidado.  (21) 

(20)  Tratado  de  Terapéutica. 

(21)  Boisscaii,  Pirelologí a fisiológica. 
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Pudiera  aumentar  el  número  de  semejantes 
citaciones;  mas  ¿quién  no  comprende  que  el  mé- 
dico instruido,  conociendo  la  importancia  de  to- 
dos los  métodos  que  han  sido  propuestos  para 
la  curación  de  las  varias  eníermedades,  tiene  la 
ventaja  de  potler  escoger  el  que  ofrece  mas  pron- 
titud y mas  garantía  en  cada  caso  particular? 
En  materia  de  medicina  no  sucede  lo  mismo  que 
en  la  de  religión.  La  bondad  de  un  remedio  no 
excluye  siempre  la  íle  todos  los  otros;  y perte- 
nece solo  al  hombre  del  arte  decidir  á cual  se 
debe  entre  todos  la  preferencia. 

Los  estúpidos  curanderos,  á quienes  conviene 
afectar  una  especie  de  fanatismo  á favor  de  un 
solo  medicamento,  suelen  alegar  los  hechos  en 
que  en  apariencia  se  apoj^an  sus  extravagantes 
y ridículos  asertos.  Mas,  ¿qué  consecuencia 
puede  sacarse  de  los  hechos.,  si  no  han  sido  ob- 
servados á la  luz  de  la  ciencia;  si  no  se  conocen 
todos  los  que  pueden  coordenarse  en  un  mismo 
predicamento,  y no  se  posee  el  arte  do  genera- 
lizarlos? Saber,  dice  Trousseau,  es  prever',  mas 
110  se  prevé  sino  con  j^rincipios  y jamas  con  hechos 
(22).  ¿ Qué  charlatán  no  ha  tenido  los  suyos? 

Hechos  tuvo  Paracelso:  hechos  Mesmer:  hechos 
Le-Roy;  hechos  tiene  el  fraile  de  S.  Francisco. 
¿A  cuales  de  estos  hechos  daremos  la  palma;  ya 
(]ue  todos  se  hacen  la  guerra  y aspiran  exclusi- 
vamente al  dominio  de  la  Medicina?  ¿Habrán 
sido  destinados  los  hombres  á ser  en  todos  los 
tiempos  el  juguete  de  la  impostura? 

Mas,  ¿quién  podrá  negar,  se  dirá,  el  gran  nú- 
mero de  curaciones  (jue  han  hecho  en  Guadala- 
jara  los  profesores  de  la  Hidropatia,  y el  eniu- 


(22)  Tratado  de  Terapéutica  y materia  míd'u'o.,  segun- 
da edición.  Advertencia. 
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siasmo  que  ha  excitado  este  nuevo  método,  no 
soló  en  medio  de  la  ()lebe,  sino  entre  las  clases 
elevadas  de  la  sociedad?  ¿Quién  ignora  los 
triunfos  (jue  ha  alcanzado  sobre  los  mas  copetu- 
dos facultativos  de  la  capital  de  este  Estado;  y 
uno  de  entre  ellos  recien  llegado  de  Paris;  des- 
mintiendo sus  pronósticos  de  muerte  con  una 
pronta  y asombrosa  curación,  el  modesto  reli- 
gioso cuyo  saber  y habilidad  se  tiene  la  osadía 
de  poner  en  duda?  (23)  ¿Quién  de  los  méill- 
cos  de  Guadalajara,  acosados  crano  están  por  la 
evidencia  de  sus  reveses,  al  frente  del  éxito  fe- 
liz que  corona  todas  las  curaciones  que  empren- 
de el  buen  religioso,  se  ha  atrevitlo  á justiíi- 
carse  ? 

No  puedo  negar  la  fuerza  de  este  argumento. 
Digo,  si,  que  mas  prueba  contra  los  facultativos 
(|ue  á favor  del  fraile.  Los  triunfos  de  la  igno- 
rancia sobre  la  incapacidad  de  un  falso  y débil 
saber,  son  impotentes  para  empañar  el  brillo  de 
la  verdadera  ciencia. 

Con  todo,  es  forzoso  convenir  que  los  atrevi- 
dos curanderos  que  administran  con  plena  se- 
guridad y ciego  entusiasmo  un  remedio  univer- 
sal, llevan  mucha  ventaja  á los  médicos  reser- 

(23)  Se  hace  referencia  al  caso  de  Ja  Señora  San  Mar- 
ti», en  la  calle,  de  la  Merced.  Tratábase  de  vn  tifo.  E(¡»i- 
rocándose  el  médico  acerca  de  uno  de  sus  sintonías,  por  ha- 
bérsele olvidado  Ui  observación  de  Hippócrates:  Si  sflnjruis 
ó nnril)us  íluxerit,  solvitur  hIIVcüo:  De  iicut.  inorb.  viclu: 
Sect-  4,  (irf.  10;  condenó  á mmric  sin  remedio  á su  p)obre 
doliente.  Por  otra  parte,  hablándosclc  de  afusiones  de  ai^iia 
fria,  dijo  entre  dientes  con  un  tono  algo  teatral,  que  las  juzga- 
ba pe  ..li...gro...sas,  y se  negó  á practicarlas.  Kl  tal  medi- 
rá temerla  matar  hasta  á la  misma  muerte.  ¿ Qué.  peso  de- 
biera haber  dado  al  otro  aforismo  del  padre  de  la  Medicina, 
hecho  ya  tan  vulgar:  In  extremis  iiioi  bis  &c.  ? Llegó  en- 
tonces el  liidropatistn:  aplicó  sus  sábanas:  sopló  en  la  flau- 
ta  y y;  dígase  ahora  que  no  es  músico. 
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vados  y modestos,  por  la  inmensa  confianza  (pie 
son  capaces  de  inspirar  á sus  enfermos.  Lceta- 
ri  animo  in  omní  morbo  bonuni.  Hipp.  Los  mé- 
dicos (]ue  hacen  las  curaciones  mas  asombrosas, 
dice  Cabanis,  son  los  que  saben  alentar  la  espe- 
ranza. Y ¿quién  es  mas  capaz  de  alentar  la 
esperanza  que  un  animoso  charlatán  ? Es  ver- 
dad que  es  preciso  ser  dos  veces  tonto  para  de- 
jarse alucinar  por  un  tonto.  Sin  embargo,  es  lo 
(pie  vemos  tan  á menudo  que  no  hay  quizá  un 
hecho  mas  obvio  y mas  común. 

Un  süt  trouve  toujours  un  plus  sot  qui  V admire. 

¿Qué  hay,  pues,  que  extrañar  en  la  boga  que 
han  adquiri(Jo  en  Jalisco  los  médicos  del  agua 
tria  ? 

Obra  también  á favor  de  los  hacedores  de 
milagros  el  innato  deseo  del  corazón  humano  de 
que  todas  las  leyes  de  la  naturaleza  obedezcan 
á su  particular  interes  en  el  orden  mundial,  y 
que  pueda  decirse  con  razón  que  el  mundo  fué 
creado  exclusivamente  á beneficio  del  hombre. 
¡Cuán  pocos  son  los  (jue  se  hallan  convencidos 
de  que  el  hombre  á los  ojos  de  Dios  no  es  ni  mas 
ni  menos  que  la  hormiga ! Hay  filósofos  que 
mantienen  que  el  órden  que  ellos  llaman  moral 
y tiene  por  último  fin  la  completa  felicidad  del 
género  humano,  llegará  cuando  que  fuere,  á la 
sencillez  y perfección  del  órden  físico  de  que 
depende  la  existencia  de  mundo;  (jue  la  tierra 
toda  se  convertirá  en  verdadera  cucaña  de  ri- 
(¡ueza  y placer;  solo  con  hacer  entender  á los 
sabios  que  son  ignorantes,  á los  fuertes  (¡ue  su 
fuerza  es  debilidad  sin  el  auxilio  de  los  débiles, 
y á los  malvados  que  son  todos  buenos  sin  sa- 
berlo: que  el  siglo  de  oro,  la  tierra  prometida,  el 
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verdadero  paraíso  están  aguardando  al  fiombre 
nuevo  en  la  feliz  morada  de  la  Asociación',  en 
ese  Palacio  encantado  de  una  nueva  Alcina,  mil 
veces  mas  Vjello  y portentoso  que  aquel  en  que 
filé  recibido  con  tan  dulce  agasajo  el  héroe  del 
Ariosto: 

Ognun  lo  rivcrisce  e se  gV  inchhui, 

Che  cosí  vuol  la  innamorata  Alcina. 

Monos  de  la  religión,  quisieran  estos  ilusos 
abatir  el  egoísmo  con  la  promesa  lisongera  de 
una  dicha  celestial,  sin  límites  y sin  Hn,  tan  ima- 
ginaria como  el  mundo  que  debe  engendrarla.... 
y los  creyentes  les  siguen  por  millones....  y en- 
medio  de  sus  homilias,  las  pasiones  malas,  y la 
sociedad  subversiva,  y los  desórdenes  todos  de 
la  civilización  producen  todos  los  dias  nuevos 
males,  <le  un  modo  siempre  mas  asombroso.... 
¿ Posible  que  no  han  de  bastar  la  elocuencia  y 
el  saber  de  tantos  hombres  de  iníjenio,  dedica- 
dos  (íon  tanto  heroísmo  al  bien  de  la  humani- 
dad, para  echar  fuera  de  este  picaro  mundo  el 
principio  del  mal  ? Será  así;  mas  nunca  faltará 
<]uien  se  atenga  á la  opinión  opuesta....  (24) 
;.Cótno  ha.  de  faltar,  pues, en  üuadalajara  quien 
jure  (MI  la  palabra  de  un  fraile  por  los  milagros 
del  agua  íVia  ? Cuanto  mas  es  absurda  una 
opinión,  tanto  es  mas  fácil  encontrar  (|uien  la 
abrace. 


T^'homme  cst  tovt  dr  fnt  fmur  le  mcfison ge‘, 
Jl  cst.  de  glace  yonr  la  vcrifé. 


(Jl)  J é.ase  la  nota  correspondiente  aljin  de  esta  ohriia. 
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Haced  que  se  trueque,  si  lo  podéis,  la  naturale- 
za del  hombre. 

Entre  los  honores  que  han  sido  prodigados  al 
religioso  de  S.  Francisco,  el  último  y quizá  el 
menos  merecido  ha  sido  el  de  la  persecución. 
Algunos  de  los  adictos  á los  médicos  se  han  pre- 
sentadt)  al  gobierno,  excitándole  á nombre  de  la 
humanidad,  á prohibir  el  uso  empírico  del  agua 
fria.  Mas  el  gobierno  de  Guadalajara  es  dema- 
siado ladino  para  no  caer  en  el  ridículo  de  de- 
clararse hidrófobo,  protegiendo  abiertamente  al 
partido  de  la  razón  y de  la  ley  de  un  modo  di- 
recto, en  la  cuestión  hidrioimúca.  Así  es,  que 
riéndose  entre  sí  mismo  de  la  necia  solicitud  de 
los  viejos  zorros  que  defienden  los  intereses  de 
la  trementina  contra  los  del  agua  fria,  se  ha  con- 
tentado con  entregar  al  peligroso  promotor  del 
uso  de  esta  última  en  manos  de  sus  mismos  ene- 
migos; seguro  de  que  saldría  de  ellos  tan  tresco 
y colorado  como  sale  todos  los  dias  de  su  con- 
vento en  su  ascético  cochecillo,  para  llevar  á sus 
nobles  enfermos  en  los  alcázares  mas  altos  de  la 
capital,  los  auxilios  preciosos  de  su  agua  de  po- 
zo. Por  una  parte,  los  graves  facultativos  que 
forman  \a.Jii7if(i  de  So7iid(id,  no  han  sabido  por 
donde  encabezar  el  proceso;  y por  la  otra,  como 
no  hubiese  ni  un  solo  grito  de  ioUc  lollc  á las 
puertas  del  Instituto,  se  ha  visto  lo  que  nunca, 
á saber,  (lue  el  nuevo  apóstol  no  ha  sido  cruci- 
ficado. (25) 


(25)  El  .visodkho  religioso,  que  es  frny  Emetkrio  Saez 
PE  II  KREDiA,  envanecido  j)or  el  ruido  exfraordidario  quehk 
zo  con  su  agua  de  pozo  entre  las  primeras  noínhilidades  de 
la  ilustración  jalisciense,  y el  favor  con  que  le  alentaron  en 
Guadalajara,  de  un  modo  indirecto,  los  esclarecidos  gober- 
nantes del  Estado,  ha  seguido  hydropntizniiílo  A tontas  y 
locas,  á la  derecha  y la  izquierda,  sin  freno  ni  pudor  decíase 


¿ J)d  qué  medio  podrá,  j)ues,  hacerse  uso  fia- 
ra señalar  un  coto  á las  pretensiones  de  los  hi- 
(Irojiaflstas,  y oponer  una  barrera  segura  á la  in- 
vasión del  agua  íria  ? El  arbitrio  mas  infalible; 
el  único  (juizá  en  (|ue  convenga  apoyarse  para 
llegar  á aquel  fin,  es  el  de  ilustrar  la  cuestión  de 
(^ue  se  trata:  exponer  la  teoría  de  la  acción  del 
frió  en  la  mátfuina  humana:  demostrar  cuales  son 
en  ella  sus  efectos  inmediatos  y cuales  los  conse- 
cutivos; cuales  las  ventajas  que  se  pueden  aguar- 
dar de  su  uso,  cuales  los  peligros  que  acarrea. 
En  seguida,  ¿para  (jué  sirviera  el  mostrar  el 
mal  camino  y el  precipicio  á que  conduce,  si  no 
se  indicase  al  mismo  tiempo  la  senda  segura; 
oponiendo  la  prudencia  á la  casualidad,  la  cien- 
cia á la  cliarlatanería,  la  práctica  de  la  medici- 
)ia  á la  del  empirismo?  Los  enfermos  de  ¡Mé- 
xico y Guadalajara  quieren  á toda  costa  en  este 
momento  agua  fria.  IMuy  f)ronto  quizá,  todo  al 
reves  del  animal  chamuscado,  tendrán  que  te- 
mer hasta  de  la  caliente.  He  c reido,  f)or  lo 
tanto,  prestar  un  servicio  á los  incautos  que  se 
obstinan  en  hacer  del  nuevo  remedio  un  uso  cie- 


itf, atina,  á iin  sin  número  de  inocentes  que  se  han  dejado  asis- 
tir, curar,  matar,  romo  lo  ha  querido  su  buena  ó rnala  suerte, 
jn.r  el  celebre  y muy  elogiado  profesor  del  agua.  IVíh  y ídti- 
vientc,  el  pro¡)io  Fuav  H.MKTKnio,  cediendo  á las  nobles  y be- 
llas insiiiraciones  de  su  genio  monacal,  se  ha  e.vcedi  /u  á sí 
mismo,  hasta  publicar  un  nuevo  tratado  de  llydrui)iitiii.  Ki 
curioso  lector  que  no  se  hallase  dispuesto  á tomar  noticia  con 
sus  propios  ojos  de  este  famoso  acuátil  medico-J'radesco  trata- 
do de  Medit  ina  universal,  tendrá  que  ag^radecerme  el  haber 
copiado  de  él,  en  un  cuadro  sucinto  de  los  disparates  que  con- 
tiene, cuanto  baste  á procurarle  un  rato  divertido.  Aunque 
muy  diminuto,  el  dicho  trasunto  podrá  dar  una  idea  del  ori- 
ginal. La  imaginación  del  que  lo  mire  hará  lo  donas.  Ab 
ungiie  leonein. 
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go  y exclusivo,  publicando  esta  obrita;  la  que 
podrá,  según  lo  espero,  hacer  que  se  consigan 
de  algún  modo  los  objetos  arriba  indicados,  y 
dejar  satisfechos,  en  la  materia  de  que  se  tra- 
ta, los  deseos  de  los  entendidos.  Con  un  solo 
individuo  que  salve  de  los  peligros  de  la  Hi- 
dropacia,  me  hallaré  recompensado. 


MUJ.  i * X *^X 

5»»’  x^y  iPüu:;^  ♦ t UH 

tá(J  <w*ííWri;r^b  4\^AÚKti  tití 

■'óh  i j¿é,ít<¿J 

! i'Vl^i^f'-eL  jr-’‘Ji4f''*íí  *>t»  á^p- <!*6i^ 

• u ^LV|i  '-  ''■^-  iiif<'  - 'T*  i'í  ■ ' ^"^ih 


’ r - 


>fi, 4 ¿ >jij^£pÍF^»\ i,'  A 


**i 

¥ 


- 7 ■ kÍí  .-•  ^ 

V ^ i ^ w » ♦•  - 

■113  ^'  * ' i-  -‘í ' « .í  s * V ..' 

VT  ^i  ftyfff ‘ú  ‘ 


^ f OTi 
- n Y->  ^ M 


‘3*^’ 


vvr. 


V > 


VI 


:' ^/**'* 


> 

ie4 


‘ > _ *y 

-j  ^ 


J-  J 


•4r  ■•—  ^ ^ 

• i'i  ' 


•hi  ^ 
>*'.‘r^jr*  >JÍ 


«'1 


. .-  " ” •-•?  * -'. -j;?,  «r».  . 

- ’ u^.-.  ...■ 

\.  r'-  ‘ *■'•  • \»»»sjir<l«-».  5 ' 

S ' ‘'V  - 1#  V - 

'>•  - «►  . -♦>*,  . r-*f .-  * -UJ  Z -i  • -.^t« 

.'ís?'  W • » ^ 

’ ' 'v  ,:  ' 


V. 

\ 

...  ^ 


' ' - ^.A  ^ ' '■Lé'^'^ 


•■'  \ 


m LA  MIIDMf  lEllAFIÍÜ, 

O DEL  USO  MÉDICO  DEL  AGUA  FRIA, 
s'írs  *y  s^s  3»2a2©!ai>$, 


A.  fin  de  exponer  con  método  y claridad  los  varios 
efectos  que  produce  la  aplicación  del  agua  fria  en  el 
cuerpo  humano,  hablaré  separadamente,  en  dos  dis- 
tintos capítulos,  de  la  acción  del  frió  y de  la  del  agua; 
ya  sobre  la  piel,  ya  sobre  los  tegumentos  internos. 
Por  no  haber  analizado  de  este  modo  la  materia  de 
que  se  trata,  los  empíricos  hydropatistas  han  caido  en 
varios  errores,  y seguido  prácticas  contrarias  á la  ra- 
zón médica,  y por  consiguiente  perjudiciales  á sus 
enfermos. 


CAPITULO  I 


Teoría  del  frío  aplicado  íl  la  iiidquiua 
animal. 

§ 1”  Dos  fuerzas  primitivas  y esenciales  á la  ma- 
teria existen  en  la  naturaleza,  de  cuyo  equilibrio  ó 
predominio  dependen  la  existencia,  forma,  estado  y 
continua  trasformacion  de  los  seres  todos  del  universo. 
Por  la  una  las  partes  integrantes  de  los  cuerpos  tien- 
den á concentrarse;  por  la  otra  se  esfuerzan  á esca- 
parse hácia  la  superficie.  La  primera  es  la  atracción; 
la  segunda  la  expansibilidad  (1). 

§ 2?  La  solidez,  liquidez  y estado  aeriforme  de  los 
cuerpos  inorgánicos  dependen  de  estas  fuerzas;  y de 
ellas  dependen  también  los  varios  estados;  sólido,  fluido 
y aeriforme,  en  que  puede  hallarse  cada  una  de  las 
partes  que  constituyen  el  cuerpo  vivo. 

§ 3"  La  vida  y la  salud  no  pueden  concebirse  sino 
entre  ciertos  límites  de  expansión  de  las  fibras  de  los 
sólidos,  de  lo.«  glóbulos  de  los  líquidos,  y de  los  átomos 

(1)  Por  estas  fíos  fuerzas  pueden  explicarse  los  mas 
de  los  hechos  que  hacen  la  materia  de  la  física;  mas 
otras  han  debido  imaginarse,  por  los  químicos,  otras 
por  los  fisiólogos  para  darse  cuenta  de  las  infinitas 
modificaciones  que  presentan  los  efectos  de  aquellas 
mismas  fuej'zas  en  las  combinaciones  moleculares  de  los 
‘elementos  que  constitupen  los  cuerpos,  y en  los  varios 
fenómenos  de  la  vida.  Hasta  tanto  que  no  se  conozca 
la  dependencia  y el  enlace  de.  las  tres  grandes  ciencias 
que.  forman  el  saber  del  hombre,  711111/  débil  fundamento 
tendrá  siempre  la  pretensión  de  haber  descubierto  una 
que.  otra  ley  que  rija  alguna  parte,  del  universo.  La 
física,  la  química  y la  fisiología  están  aguardando  el 
genio  de  un  triple  Neicton  que  las  reúna  en  un  solo 
cuerpo  de  eieneia.  Kntre.  tanto,  á pesar  de  nuestro 
orgullo,  no  es  forzoso  dudar  de  si  hay  una  sola  entre 
tantas  hipótesis  que  he/nos  imaginado,  que  pueda  con- 
siderarse con  i'azon  como  la  expi'vsion  de  un  hecho. 


de  los  fluidos  aeriformes  que  sirven  al  oifrani.-'ino. 

; Se  extienden  demasiado  oatos  lidnites  ? MI  animal 
queda  advertido  de  su  male.>tar  por  una  sensación 
que  á veces  es  poco  desagradable,  á veces  clolorosa. 

¿ Se  disminuye  mas  de  lo  que  es  conciliable  con  la 
salud  la  dilatación  habitual  de  los  Huidos  r tejidos  en 
que  se  ejerce  la  vida?  Otra  sensación,  también  mas  o 
«ríenos  desagradable,  lo  advierte  de  aijuel  estado.  Se 
ha  llamado  calor  la  primera  de  estas  sensaciones,  y se 
ha  dado  el  nombre  de  frió  á la  última. 

§ 4?  Cuando  se  quiso  expresar  la  causa  de  la  ex- 
pansión de  los  cuerpos  en  genera!,  se  hizo  uso  desde 
luego  de  la  palabra  calor,  que  tanto  indicaba  la  misma 
causa  como  el  efecto  que  ella  produce  en  la  sensibili- 
dad de  los  cuerpos  vivos.  En  seguida,  por  mayor 
precisión,  á la  palabra  calor  se  sustituyó  la  de  cuerpo 
iíjnco;  y por  último,  los  filósofos  (jue  á fines  del  siglo 
XVllI  reformaron  la  nomenclatura  química,  le  dieron 
el  nombre  de  calórico.  En  cuanto  á la  atracción,  ella 
conservó  su  nombre  en  el  lenguage  de  la  física;  y en 
la  ciencia  de  la  vida,  en  lugar  de  dársele  un  nombre 
como  se  le  habia  dado  uno  á la  causa  del  calor,  se  la 
consideró  llanamente  como  la  negación  de  esta  úl- 
tima (2). 

(2)  Nada  es  tan  inexacto  como  decir  que  el  frió 
curisistc  en  la  falta  del  estímulo  del  calor.  Si  fuese 
así  no  diera  lugar  á sensación  alguna-,  del  mismo  mo- 
do que  la  fcdta  de  la  sensación  de  la  luz  no  dá  lugar  á 
ninguna  sensacioti;  y sí  solo  al  conocimiento,  q)nr  me- 
dio de  las  tinieblas,  que  ha  faltado  la  acción  de  la  cau- 
sa que  la  habla  producido.  Hay  mas.  Kn  la  hipó- 
tesis de  la  transmisión  del  calórico,  su  contacto  con  las 
qjartes  de  un  órgano  frió,  es  causa  de  una  sensación 
agradable,  al  moverse  de  afuera  adentro  para  dilatar- 
las. ¿ Por  qué  la  producción  del  frió,  d saber,  la  sedi- 
da  de  aquel  mismo  fluido  de  la  fibra  en  que  antes  se 
h(dl(d)a  en  una  cantidad  normal,  no  hubiera  de  causar 
una  sensación  de  igual  placer,  por  el  movimiento  y el 
contacto  que  ejerce  con  los  átomos  de  la  misma  fibra  al 
moverse  y pasar  por  sus  intersticios  de  adentro  afte.- 
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§ ó?  La  existencia  material  del  calor  no  ha  podi- 
do demostrarse  por  los  medios  que  demuestran  la  rea- 
lidad de  los  cuerpos.  Ella  lia  sido  solamente  supues- 
ta; y se  dio  un  nombre  á aquella  causa,  para  evitar, 
como  dice  Lavoisier  (3),  los  circunloquios  que  alar- 
gan el  discurso.  El  calórico  se  halla  en  el  caso  de  los 
demas  elementos  que  se  distinguen  con  la  denomina- 
ción de  imponderables.  La  imaginación  y el  hábito 
los  han  materializado;  mas  en  realidad,  las  palabras 
con  que  han  sido  significados  no  deben  considerarse 
sino  como  espiesiones  parecidas  á las  que  indican  las 
incógnitas  de  los  problemas  algebraicos  (4). 

ra  ! I No  dehiera  ser  bastante  esta  sola  obscrcaciou 
para  hacer  caer  del  todo  la  teoría  que  supone  un  prin- 
cipio material  como  causa  del  calor? 

(3)  V.  su  Tratado  elemental  de  Química. 

(4)  Fut  la  fisiología  que  prestó  á la  física  la  hi- 
pótesis del  calórico.  Mas  las  dificultades  que  encuen- 
tra esta  hipótesis  en  la  ciplicacion  de  los  hechos  que 
presenta  la  naturaleza  viviente,  no  son  menos  fuertes 
de  aquellas  que  emanan  de  la  observación  de  los  fenó- 
menos puramente  físicos.  Poruña  parte  es  claro,  al 
observarse  que  la  fricción  es  un  manantial  inagotable 
de.  calor,  que  no  puede  éste  provenir  de  la  i misión  de  • 
un  finido  limitado  en  su  cantidad;  y por  la  otra  es 
también  evidente  que  la  sensación  del  frió  no  es  el 
efecto  de  la  falta  de  la  causa  del  calor,  cuando  se  ve 
que  su  intensidad  no  está  en  proporción  de  esta  falta’, 
que  á veces  existe  sin  que  falte  el  calórico  en  la  parte 
que  lo  siente,  romo  explicaré  mas  ahajo;  y que  la  vieja 
teoría  de  un  Huido  frigorífico  pudiera  servir  mucho 
mejor,  para  dar  razón  de  los  fenómenos,  que  la  del 
finido  Ígneo.  ¿ J*ara  qué  obstinarse  en  admitir  una 
que  otra  hipótesis,  hallándose  todas  mas  ó menos  en 
contradicción  con  los  hechos? 

Therc  are  more  tliiugs  in  heaven  and  e irlh,  Horntio, 

Tlian  are  dreaint  of  in  yonr  pliilosophy. 

¿ Qué  han  ganado  los  que  han  sustituido  el  éter  al 
calórico,  y á la  emanación  de  este  último  las  vibracio- 
nes de  aquel  otro?  Y ¿qué  ha  ganado  Raspad  redu- 
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Las  ideas  que  acabo  de  expresar,  tendrán  muy  luego 
su  aplicación.  Lnlre  tanto,  haré  uso  del  lenguage 
ordinario,  para  ser  mas  breve  é inteligible,  suponiendo 
el  calórico  como  un  fluido  imponderable  que  tiende  al 
equilibrio;  y que  por  lo  tanto,  se  acumula,  falta,  cir- 
cula en  la  matiuina  viva,  y es  una  de  las  causas  mate- 
riales de  los  fenómenos  que  ella  presenta. 

§ 6?  La  máquina  humana,  á la  par  de  todos  los 
demas  cuerpos  orgánicos  de  la  naturaleza,  necesita, 
como  se  ha  dicho,  una  cierta  cantidad  de  calórico 
combinado,  que  siendo  uno  de  los  elementos  que  la 
constituyen,  o[)onga  su  tuerza  espausiva  a la  de  coe— 
sion,  que  obrando  sola  no  diera  lugar  al  ejercicio  de  la 
vida.  Mas  al  mismo  tiempo,  para  que  se  puedan  ejer- 
cer las  funciones  vitales,  es  indispensable  que  las  este 
de  continuo  activando  una  cantidad  fija  de  calórico  li- 
bre, independiente  de  la  que  puedan  tener  los  cuerpos 
íjue  la  rodean.  Ksta  segunda  cantidad  de  calórico, 
que  diferente  en  esto  de  la  primera  puede  obseivaise 
y medirse,  mientras  aquella  queda  latente  y descono- 
cida, es  la  que  se  llama  calor  animal. 

ciencia  el  número  de  los  imponderables  al  solo  ccdórico, 
?/  todos  sus  efectos  como  causa  universal  de  los  fenó- 
menos de  la  naturedeza  á la  variedad  de  sus  movimien- 
tos, 1/  á las  diferencias  de  nuestros  órganos?  f 1 éasc 
su  Química  orgánica,  P.  IV.)  Mientras  que  los  par- 
tidarios de  Ja  teoría  de  las  vibraciones,  y el  autor  de 
la  unidad  universed  aplicada  á la  física,  no  formulen 
las  lei/es  que  siguen  sus  pretendidos  princqdos,  y no  de- 
muestren una  perfecta  ronforinidad  entre  estas  leyes  y 
los  hechos  todos  de  la  física,  dé  la  química  y de  la  fisio- 
logía, del  mismo  modo  que  Newton  demostró  la  con  for- 
midad de  los  hechos  astronómicos  con  las  leyes  de  la 
atracción,  el  íter  de  Rumfort  y el  calórico  de  Raspad, 
no  serán  mas  que  novelas  parecidas  a la  de  los  torbelli- 
nos. La  poesía  que  ha  invadido  el  terreno  de  la  físi- 
ca, no  ha  contribuido  nunca  á sus  progresos.  Ya  que 
no  podemos  adivinar  los  secretos  de  la  naturaleza,  ten- 
gamos por  lo  menos  la  prudenvia  de  aguardar  que  los 
revele. 
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§ 7?  El  manantial  mas  rico  Je  este  calor,  se  halla 
en  los  pulmones,  y es  puesto  en  actividad  por  la  res- 
piración. La  sangre  que  pasa  por  aquel  ó; gano,  ad- 
quiere constantemente  mas  calor,  y lo  transporta  á 
todas  las  parles  del  cuerpo.  Las  cuatro  quintas  [)artes 
del  calor  animal  leconocen  este  origen;  y lo  demas  es 
el  producto  de  la  fricción,  de  la  nutrición  y de  la  elec- 
tricidad. No  se  puede  hablar  de  la  acción  del  frió 
sobre  el  cuerpo  vivo,  sin  tener  presentes  todos  estos 
hechos. 

§ 8?  El  calor  animal  del  hombre,  en  el  estado  de 
salud,  no  baja  casi  nunca  de  29  grados  K.,  y rara  vez 
pasa  de  33,  cualquiera  que  sea  la  temperatura  del 
ambiente  en  que  se  halla.  Se  creyó  largo  tiempo  que 
el  grado  32  R.  fuese  el  mas  ordinario.  Nuevos  expe- 
rimentos hicieron  conocer  que  el  grado  mas  constante 
y común  es  el  de  29J.  Hay  la  diferencia  de  la  mitad 
de  un  grado  entre  el  calor  de  un  joven  y el  de  una 
doncella.  Las  extremidades  del  cuerpo  están  siempre 
mas  frias  que  el  tronco  y sus  partes  mas  cercanas. 
Los  temj)eramentos  iiiflu3’en  en  las  diíerencias  del  ca- 
lor animal.  Hay  también  variaciones  diurna.s,  subien- 
do el  calor  del  cuerpo  de  la  mañana  á la  noche;  y hay 
otras  diferencias  que  provienen  de  otras  causas,  de  las 
que  iremos  hablando. 

§ 9°  La  función  por  la  que  se  produce  el  calor 
vital,  química  en  el  pulmón,  física  en  todos  los  puntos 
del  cuerpo  adonde  hay  movimiento  molecular  ó des- 
arrollo de  electricidad,  y vital  en  el  sistema  capilar 
donde  los  líquidos  deponen  los  principios  reparadores 
3'  de  donde  acarrean  los  restos  3'a  inútiles  del  organis- 
mo, se  ha  llamado  calorificación.  Bichat  la  con.sideró 
como  una  función  subordinada  á todas  las  otras,  y no 
como  una  propiedad  vital  particular.  Con  todo,  este 
gran  hsiólogo  conoció  que  los  nervios,  ó sea  la  acción 
del  principio  oculto  de  la  vida  que  circula  en  ellos, 
tiene  una  gran  paríe  en  la  producción  del  calor  animal; 
verdad  que  después  los  experimentos  de  Brodie  3'  de 
Chossat  han  puesto  fuera  de  duda. 

§ 10.  Cualquiera  que  sea  el  grado  de  calor  de  las 
sustancias  que  se  hallan  en  contacto  con  los  cuerpos 
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vivos,  á pesar  de  la  ley  que  sigue  constantemente  el 
calórico  de  ponerse  en  equilibrio,  cuando  se  halla  mas 
acumulado  en  un  punto  que  en  otro;  el  calor  animal 
se  conserva  siempre  entre  los  limites  arriba  indicados. 
Para  que  esto  suceda  así,  es  preci.'-o  que  el  organismo 
tenga  el  poder  de  aumentar  o disminuir  instantánea- 
mente la  cantidad  media  de  calórico  indispensable  á su 
existencia;  ó por  decirlo  en  otros  términos,  de  crear 
en  él  el  calor  ó el  frió,  según  las  varias  y opuestas 
posiciones  en  que  puede  hallarse  (5).  Se  ha  llamado 
caloricidad^  desde  Chau.s8Íer,  la  íixcultad  que  tiene  la 
máquina  animal  de  desarrollar  una  cierta  cantidad  de 
calor,  cuando  la  temperatura  del  ambiente  en  que  se 
halla  es  con  demasía  inferior  á la  suya;  mas  no  se  ha 
hecho  uso  de  nombre  alguno,  para  expresar  la  propie- 
dad opuesta,  á saber,  la  de  oponerse  á que  una  tempe- 
ratura demasiado  alta  la  oprima  con  una  cantidad  ex- 
traordinaria de  calórico,  con  la  que  no  pudiera  conci- 
liarse  el  ejercicio  de  la  vida.  Para  no  tener  que  repe- 
tir una  definición  tan  larga,  cada  vez  que  se  ofrezca 
en  seguida  la  ocasión  de  indicar  esta  propiedad,  me 
serviré  de  la  palabra  friyoiicidad^  cuya  etimología,  lo 
mismo  que  la  palabra  opuesta  usada  por  Chaussier, 
expresa  muy  claramente  la  idea  que  le  corresponde. 

§ 11.  Los  límites  en  que  obra  la  caloricidad  son 

(5)  lirown,  Rasori,  Tiroussais  ?/  todos  los  sistemá- 
ticos dicotomistas,  hablando  del  calórico  solamente  co- 
7110  un  estímulo,  perdieron  de  mira  la  parte  que  tiene  en 
la  primera  jor7nacion  de  los  seres  organizados,  y en  la 
conservación  de  su  estructura  por  medio  de  la  nittri- 
cion.  Todas  las  cuestiones  patológicas  cambiaron  de 
aspecto  desde  que  se  e/npezó  á conocer  que  las  causas 
de  las  e)ifer//icdades,  y los  modificadores  todos  de  la 
econo/nía  animal,  á /ñas  de  excitar  ó entorpecer  el  or- 
ga/iismo,  están  destinados  á se/'vi/de  de  pábulo,  ó son 
capaces  de  alterarlo,  y de.  opo/iersc  á la  incesante  re- 
composición de  sus  pa/'tes.  Sin  enibargo,  hubiera  de- 
bido ser  /nuy  fácil  reflexionar  Cfue  los  elc/nentos  que  en- 
tretienen la  vida,  /lo  pueden  ser  sino  los  /nis/zios  que  le 
dieron  j/ri/icipio. 


mucho  mas  extensos  que  los  en  que  se  ejerce  la  propie- 
dad opuesta;  esto  quiere  decir  que  el  hombre  resiste 
mucho  mas  el  frió  que  el  calor.  Parry,  Uoss,  Sco- 
resby  y otros  atrevidos  exploradores  de  las  tierras  po- 
lares han  arrostrado  por  mucho  tiempo  frios  de — 40  á 
50  centi-<]!:rados  sin  que  su  salud  y la  de  sus  equipages 
haya  recibido  mucho  perjuicio;  mientras  es  evidente 
que  un  numero  de  grados  arriba  de  la  temperatura 
animal  igual  a los  que  se  cuentan  desde  la  misma  tem- 
peratura al  grado — 50  C.  aplicados  también  por  un 
tiempo  igual,  causaría  infaliblemente  la  muerte  á cual- 
quiera ser  viviente,  por  favorables  que  se  supongan 
todas  las  demas  condiciones. del  experimento.  Indicaré 
los  medios  de  que  se  sirve  la  naturaleza  para  mantener 
siempre  en  la  máquina  viva  aquel  grado  medio  de  ca- 
lor sin  el  cual  no  puede  haber  vida,  y cuáles  son  sus 
arbitrios  frigoríficos  capaces  de  moderar  el  estado  de 
excesivo  calor  que  pudiera  destruirla  ''6). 

§ 12.  He  dicho  que  los  efectos  del  calor  y del  frió 
en  la  máquina  viva  dan  lugar  á circunstancias  que 
tienden  á disminuirlos.  Es  este  uno  de  los  casos  en 
que  se  puede  decir  con  exactitud  que  la  naturaleza  es 
médica  de  sí  misma. 

§ 13.  La  acción  del  calor  y del  frióse  ejerce  sobre 
la  piel,  ó sobre  la  membrana  mucosa  que  viste  las  ca- 
vidades del  cuerpo  que  se  abren  y comunican  con  el 
aire  atmosférico.  Los  órganos  que  reciben  la  impre- 
sión de  los  agentes  en  cuestión,  son  los  vasos,  el  tejido 
celular  y los  hervios  que  contribuyen  á la  estructura 
de  aquellos  tegumentos.  No  hablaré  por  ahora  de  la 
acción  del  calor  y del  frió  sobre  los  nervios. 

§ 14.  El  efecto  inmediato  de  un  frió  excesivo  so- 
bre la  tela  celular  de  las  membranas  mucosas  y de  la 
piel  es  el  de  contraerías  y aumentar  su  densidad.  Un 
calor  igualmente  excesivo  pioduce  en  ellas  un  efecto 

(G)  El  7nccanismo  de  las  funciones  de  la  vida  es 
tal,  que  de  los  efeetos  mismos  que  es  capaz  de  producir 
el  frió  6 calor,  cuando  pasan  ciertos  límites,  resulta  un 
estado  contrario  á aquel  en  que  desde  luego  se  hallan 
los  varios  órganos;  lo  que  iré  demostrando. 
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opuesto  (7).  De  los  vasos  que  corien  por  estos  teji- 
dos, puede  decirse  lo  mismo. 

§ 15.  La  constricción  ó aflojamiento  de  las  mem- 
branas aumentará  los  de  los  vaso.s;  y en  el  primer  ca- 
so, obligará  una  parte  de  los  líquidos  que  contienen  á 
retirarse  hacia  las  partes  internas. 

§ 16.  Los  fluidos  no  se  calientan,  como  se  sabe, 
lo  mismo  que  los  sólidos,  según  la  ley  nevvtoniana  de 
la  irradiación  interior  del  calórico;  sino  por  la  trans- 
misión que  hace  de  aquel  supuesto  cuerpo  la  fuerza 
misma  de  las  corrientes.  Asi  es  que  todo  lo  que  tien- 
de á retardarlas,  tendrá  por  efecto  tanto  el  retardo  del 
aumento  de  su  calor,  como  el  de  su  enfriamiento. 
[ Véase  la  física  ile  Lehot.  ] 

§ 17.  Una  parte  de  los  líquidos  que  corren  por  los 
tuvos  capilares  adhiere  á sus  paredes.  El  frió  aumenta 
esta  adhesión,  el  calor  la  disminuye.  Es  claro,  pues, 

(7)  Para  no  hablar  del  frío  de  un  modo  vago, 
distinguiré  tres  de  sus  principales  estados,  relativa- 
mente á la  máquina  humana;  el  primero  es  aquel  en 
que  se  aumenta  la  sensación  del  frió  sin  que  se  esta- 
blezca aquella  reacción  del  organismo  que  da  lugar 
á fenómenos  nuevos  en  oposición  con  el  mismo  frió: 
en  el  segundo  sus  efectos  son  tales  sobre  el  sistema  san- 
guíneo y nervioso,  que  de  la  reacción  de.  estos  siste- 
tnas  resulta  en  el  cuerpo  un  estado  opuesto  de  calor 
que  puede  llegar  á disijjarlo;  el  (iltimo  es  cuando  la 
intensidad  del  frío  es  superior  á la  facultad  que  tie- 
ne la  máquma  de  resistirlo  por  medio  de  la  reacción 
de  los  vasos  y de  los  nervios,  y por  consiguiente,  ella 
cae  en  una  especie  de  inercia,  apatía,  ó si  se  quiere  de- 
cir, de  congelación  animal,  que  no  se  jmede  ya  vencer 
sino  por  medios  exteriores  y directos.  No  fuera  posible, 
indicar  con  precisión  los  grados  del  termómetro  á,  los 
que.  pueden  referirse  estos  varios  estados  de  frió  de  que 
es  susceptible  el  cuerpo  humano,  pues  son  dependientes 
\ de  condiciones  fisiológicas  ó patológicas,  que  no  son 
capaces  de  ser  ni  previstas  ni  medidas.  Pudiera  lia- 
I mar.se  el  primero  frió  de  simple  sensación,  el  segundo 
de  reacción,  el  último  de  congelación. 
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que  el  calor  facilita  y acelera  su  curso,  el  frió  lo  retar- 
da y hace  mas  difícil.  En  el  primer  caso,  el  calórico 
se  transmitirá  á otros  puntos  con  mas  prontitud;  en  el 
secundo  se  hará  mas  lenta  su  pérdida. 

§ 18.  Por  la  acción  del  frió  sobre  la  máquina  viva, 
la  cavidad  total  de  sus  vasos,  formada  de  todas  las 
cavidades  parciales  de  los  tuvos  grandes  y chicos  que 
sirven  á la  circulación,  viene  á ser  disminuida;  y por 
lo  mismo,  en  fuerza  de  una  ley  de  hydrodynámica 
muy  conocida,  debe  aumentarse  la  celeridad  de  los 
Huidos  que  corren  por  ella;  ile  lo  que  resulta,  crecien- 
do el  movimiento  circulatorio,  que  crece  al  mismo 
tiempo  el  calor  de  la  sangre  y de  los  demas  Huidos;  y 
los  efectos  del  frió  son  contrarestados:  lo  que  acontece 
no  solo  por  el  aumento  de  calor  que  es  el  efecto  del 
aumento  de  la  frotación  de  los  Huidos  en  las  paredes 
de  los  tuvos,  sino  por  el  que  proviene  también  del 
mayor  desarrollo  de  electricidad,  excitada  por  la  mis- 
ma frotación,  y del  de  que  se  apodera,  en  la  descom- 
posición del  aire  inspirado,  la  mayor  cantidad  de  san- 
gre que  el  movimiento  circulatorio  hace  pasar  por  los 
pulmones.  Lo  que  acabo  de  indicar,  sucede  en  los 
vasos  de  mediano  y gran  calibre;  y no  está  en  contra- 
dicción con  lo  que  jiasa  en  los  capilares;  sirviendo  tan- 
to en  estos  al  mismo  efecto  el  retardo  de  la  circula- 
ción, como  en  aquellos  el  aumento  de  la  celeridad  con 
que  los  recorren  los  tluidos. 

§ 19.  La  reacción  vascular  y la  transpiración  son 
los  dos  grandes  medios  que  emplea  la  naturaleza  orgá- 
nica para  oponerse  á la  acción  enemiga  del  caloró  del 
frió  (8).  Mas  no  se  crea  que  basta  para  explicar  estos 
fenómenos,  el  tener  presente  el  mecanismo  de  la  acción 
de  los  vasos,  y los  efectos  físicos  del  exceso  ó de  la 

(8)  Franklin  filé  el  primero  que  indicó  el  mecanis- 
mo con  que  la  máquina  viva  se  liberta  por  medio  de  la 
transpiración  de  todo  exceso  de  calor,  haciéndolo  servir 
á la  evaporación  del  fluido  transpirado.  La  compa- 
ración que  hizo  este  gran  fisico  dcl  cuerpo  en  sudor 
con  las  alcarrazas,  demuesh-a  del  modo  mas  evidente 
el  hecho  de  que  se  trata. 
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falta  del  calor.  La  impresión  que  produce  el  frió 
sobre  los  nervios,  es  el  agente  principal  de  aquel  me- 
canismo. 

§ 20.  Según  la  mayor  ó menor  sensibilidad  de  los 
nervios  que  reciben  la  impresión  del  frió  ó del  calor, 
sucede  la  reacción  vascular  que  disipa  el  primero,  ó el 
aumento  de  la  transpiración  que  puede  ser  el  remedio 
del  exceso  del  segundo  (9j. 

§ 21.  Los  tres  estadios  consecutivos  que  forman 
una  accesión  de  calentura  intermitente;  á saber,  el  del 
Irio,  del  calor  y del  sudor  que  suelen  desarrollarse  en 
cada  uno  de  sus  ataques,  pueden  dar  una  idea  muy 
sensible  del  procedimiento  que  sigue  la  naturaleza 
orgánica  en  los  casos  en  que  tiende  á libertarse  de  los 
excesos  de  frió  óde>calor  que  acometen  su  existencia. 
Se  puede  decir  que  la  accesión  de  esta  clase  de  liebres 
es  una  exageración  del  estado  ordinario  del  cuerpo  vi- 
vo; en  el  que  se  ve  de  continuo  ó aumentarse  la  acción 
del  corazón  y de  los  vasos  para  conseguir  el  desorrollo 
de  mas  calor,  ó activarse  la  función  evaporatoria  de 
los  pulmones  y de  la  piel  para  darle  salida 

§ 22.  Los  estadios  de  frió,  calor  y sudor  de  las 
fiebres  intermitenle.s,  pueden  servir  también  para  pro- 
bar que  no  hay  proporción  entre  la  intensidad  del  frió 
y deí  calor,  y la  energía  de  las  funciones  que  sirven 
para  disiparlos;  pues  no  es  raro  observar  que  á un 
ataque  de  frió  poco  intenso  sigue  un  calor  muy  ardien- 
te, y que  al  desarrollo  de  un  calor  moderado  sucede  el 
de  un  profuso  sudor;  demostrándose  por  ellos  al  mismo 
tiempo  que  la  sensación  morbosa  del  frió  y del  calor 
no  están  en  relaciones  con  la  falta  ó cantidad  excesiva 


(0)  Kl  mas  pequeño  frío  es  á veces  hastaufe  para 
desarrollar  una  violenta  reacción  febril,  mientras  el 
mas  intenso  no  es  capaz  de.  provocar  en  algunos  rasos 
la  mas  mínima  reacción.  Sé  mut/ bien  que  otras  pre- 
disposiciones internas  deben  tenerse  presentes  cuando 
se  trata  de  investigar  las  causas  de  las  fiebres;  mas  cu 
este  momento  yo  examino  aisladamente  la  acción  de! 
frió,  y no  hablo  mas  que  del  influjo  que  pueden  tener 
los  nervios  cu  los  efectos  que  2)roduce, 
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(le  calórico  que  suele  acompañarlas;  pues  casi  nunca 
puilieni  conjeturarse  por  medio  del  termómetro  ap  i 
cado  al  sobaco  el  grado  mas  ó menos  intenso  de  aque- 
lla sensación;  ni  conocer  de  antemano  por  medio  ce 
mismo  termómetro  la  intensidad  de  los  estadios  que 

deben  sucederse  (10).  . 

Después  de  haber  indicado  aquellas  nociones  de 
física  y fisiología  que  me  han  parecido  poder  ilustrar 
las  cuestiones  relativas  á la  acción  del  frío  sobre  la 
máquina  viva,  y al  uso  que  se  hace  de  el  en  la  vanas 
enfermedades,  es  tiempo  ya  de  preguntar:  , , » . 

Primero.— ¿ Cuál  es  la  acción  primitiva  del  lno 
sobre  la  piel  y las  membranas  mucosas:  á cuales  Orga- 
nos se  extiende;  y por  cuales  medios." 

Segundo.—;  Cuáles  son  sus  efectos  secundarios  o 
consecutivos  en  el  cuerpo  en  general,  y cuáles  en  al- 
guno de  sus  órganos  en  particular 

Tercero. — ¿ En  cuáles  casos  puede  ser  útil  aidicarlo: 
en  cuáles  debe  temerse  su  uso  como  incierto;  en  cua- 
les, por  ultimo,  debe  evitarse  como  dañoso  1 

§ 23.  El  primer  electo  del  frió  aplicado  a la  su- 
perficie interna  ó externa  del  cuerpo,  es  sustraer  de 
ella  una  cierta  cantidad  de  calórico;  y suponiendo  este 
iluido  en  exceso  en  la  parte  á la  que  .se  aplica,  obra 
entonces  como  sedante,  apaciguando  la  irritación  (|ue 
el  esceso  del  calor  puede  haber  producido.  Esta  ac- 
ción del  Irio  .se  esiiende  y propaga  mas  ó menos,  se- 
gún su  mayor  ó menor  intensKlad,  a las  parte.s  sub\a- 
c i entes. 


(10)  Seffiin  la.<t  ohscri'acluiirs  de  Edwards  i/  6c.i- 
iil,  el  sobaco  es  d punto  externo  mas  propio  para  notar 
los  rarios  grados  del  calor  animal.  Siendo  ésta  .a 
parte  mas  abrigada  del  cuerpo,  i/  una  de  las  que  se 
hallan  mas  cerca  dd  corazón  ¡j  del  pulmón,  es  dato 
que  es  allá  donde,  la  sangre  puede  llerar  p conserrar 
eonstantemente  d maifor  grado  de  calor,  ^lientras  los 
pies,  donde  apenas  llega  el  fluido  ealori ficante,  hacen 
bajar  algunas  veces  el  termómetro  a los  grados  mas 
próximos  al  0,  el  sobaco  lo  hace  subir  hasta  el  32° 
( Véase  el  el  7 que  sirve  para  explicarlo.) 
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§ 24.  Al  mismo  tiempo  que  por  la  acción  del  frió 
se  sustrae  del  cuerpo  una  correspondiente  cantidad  de 
calórico,  sucede  en  él  la  contracción  de  que  he  habla- 
do en  el  § 14.  Mas  esta  contracción  no  crece  ó dis- 
minuye en  proporción  del  aumento  ó disminución  del 
frió,  pues  depende  casi  enteramente  de  la  acción  ner- 
viosa. En  el  cadáver  es  casi  nula.  En  ciertas  fie- 
bres intermitentes,  la  piel  y todo  el  cuerpo  se  encoge, 
arruga  y contrae,  antes  que  el  enfermo  empiece  á te- 
ner una  .sensación  decidida  de  frío  y que  el  termóme- 
tro denote  en  su  piel  una  rebaja  notable  de  temperatu- 
ra. Por  no  haber  hecho  esta  observación,  el  Dr.  La- 
taur  cayó  en  un  error  muy  grave  afirmando  que  todos 
los  fenómenos  producidos  por  la  aplicación  del  frió  sobre 
el  cuerpo  vivo,  pueden  explicarse  de  un  modo  físico  por 
, la  condensación  que  produce  en  los  tejidos  y &c.  [Fea- 
se  el  Prólogo,  pág.  6.] 

§ 25.  Electo  de  la  misma  contracción  es  el  re- 
tardo del  curso  de  la  sangre  en  los  vasos  capilares,  y 
la  aceleración  de  este  mismo  curso  en  los  de  mayor 
calibre.  Cuando  el  frió  es  intenso  3*  no  hay  obstáculo 
á la  circulación;  3'a  en  el  corazón,  ya  en  los  pulmones, 
ya  en  alguno  de  los  grandes  vasos;  se  establece  la 
reacción  vascular,  § 18,  y vuelve  la  sangre  á la  piel 
con  may'or  fuerza,  excitándola  y promoviendo  en  ella 
la  función  del  sudor.  En  el  caso  opuesto,  la  reacción 
es  incompleta,  peligrosa  y á veces  imposible. 

§ 26.  También  será  incompleta,  peligrosa  y á ve- 
ces imposible  la  reacción  de  que  .se  habla,  existiendo 
en  algún  órgano  interno,  ó en  la  misma  piel  un  foco 
de  inflamación,  de  supuración  ó de  irritación  cualquie 
ra,  que  llame  allí  constantemente  el  flujo  de  los  hu- 
mores. [Ubi  slimnlns  ibi^fluxus.]  Un  doble  y con- 
trario movimiento  en  el  curso  de  la  sangre  es  siempre 
causa  de  enfermedad.  Las  tres  cuartas  partes  de  los 
éxitos  infelices  de  las  curaciones  hidropáthicas  no  re- 
conocen otra  causa. 

§ 27.  Siendo  intensa  la  acción  del  frió,  y no  si- 
guiéndosele la  reacción  vascular  que  tiende  á destruir 
sus  efectos,  deben  temerse  las  mas  graves  congestio- 
nes del  pulmón  y del  celebro.  Obstinarse  entónces  en 
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su  uso,  es  exponer  á los  enfermos  á una  muerte  cierta. 

§ 28.  Uno  (ie  los  efectos  del  frió  moderado,  es  ac- 
tivar todas  las  funciones  de  la  economía  animal,  por 
el  aumento  de  circulación  á que  dá  luj;ar  en  su  varios 
aparatos.  Nada  es  mas  obvio  que  observar  la  energía 
que  suele  comunicar  á las  fuerzas  digestivas  (11);  y 
por  lo  tanto,  debe  considerarse  como  sumamente  pro- 
vechoso en  las  enfermedades  de  debiliilad  por  falta  de 
nutrición.  Mas  aun  en  este  caso,  tratándose  de  enfer- 
mos nerviosos,  debe  tenerse  presente  el  aforismo  de 
Hippócrates:  Frigtis  nervis  iniuúchin;  y abstenerse  al- 
guna vez  de  su  uso. 

§ 29.  El  mismo  aumento  de  actividad  que  se  ob- 
serva en  el  aparato  digestivo  por  cau^a  del  frió,  se 
manifiesta  también  ea  el  aparato  locomotor;  y por  el 
mayor  movimiento  parcial  y general  del  cuer|)o  que 
es  el  electo  del  aumento  de  su  molilidad,  se  ve  au- 
mentarse la  cantidad  de  calor;  3'a  por  la  frotación  au- 
mentada, ya  por  la  electricidad  sobre— excitada,  va  so- 
bre todo  por  la  respiración  acelerada;  casi  siempue  en 
proporción  de  la  intensidad  del  frió.  Nueva  prueba 
del  mecanismo  de  que  hablo  en  el  § 12. 

§ 30.  La  reacción  vascular  que  sigue  á la  acción 
del  frió,  no  suele  ser  tanto  el  e-'eclo  de  su  intensidad, 
cuanto  el  de  su  mas  ó menos  larga  tiuracion  en  la  su- 

(11)  Nadie  ignora  cuanto  es  mas  grande  ¡a  necesi- 
dad de  comer  /n  el  invierno  tjue  en  el  verano,  1/  cuanto 
la  sienten  mas  los  habitantes  del  Norte  y todos  los  que 
viven  en  un  aire  j rio  que  los  que  habitan  el  Medio-dia 
y acostumbran  vivir  en  lugares  abrigados.  IJs  asom- 
brosa la  voracidad,  la  capacidad  del  estómago  y la 
energía  de  las  fuerzas  digestivas  de  los  Esquimales. 
En  la  famosa  retirada  de  Moscou',  la  congelación  lle- 
gaba tanto  mas  j>ronto  cuanto  mas  grande  era  la  falta 
de  los  alimentos.  lié  aquí  otro  ejemplo  para  demos- 
trar el  mecanismo  de  que  hablé  en  el  § 12.  El  frió 
activa  la  digestión:  una  digestión  mas  activa  aumenta 
la  nutrición;  y del  aumento  de  ésta  resulta  un  aumen- 
to de  calor  animal  que  sirve  para  destruir  los  efectos 
del  frió. 
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perficie  interna  ó externa  á la  que  aplica.  Asi'  es 
que  un  larjifo  bario  á 17  ó Ifi  grados  R.  ó el  uso  inter- 
no del  agua  fiia  continuado  sin  intermisión,  producirá 
á veces  el  smlor  que  no  se  lia  podido  conseguir  con 
solo  algunos  vasos  de  aquella  ó con  una  sola  inmer- 
sión en  ella  de  todo  el  cuerpo. 

§ 31.  La  fibra  (]ue  acaba  de  sentir  la  acción  del 
trio  queda  mas  sensilile  á la  del  calor;  aumentándose 
en  ella  la  excitabilidad,  y con  esta  la  capacidail  de  un 
mayor  excit amiento,  bajo  la  acción  del  mismo  estimulo 
ó de  un  estímulo  menor  [ Véanse  los  Elementos  de 
Browix]-,  sin  que  por  el  tanto  se  pueda  afirmar  con  La- 
tour  que  la  sensación  del  calor  que  .se  sigue  á la  tlel 
frió,  no  es  real,  sino  que  es  %in  efecto  de  la  diferencia 
entre  el  estado  presente  if  el  de  la  refrigeración  gue  ha 
precedido.  [ Véase  el  Prólogo,  pág.  G.  j üiro  error 
del  hydrolherapista  francés. 

§ 3á.  Establecida  la  reacción,  sirven  para  favore- 
cerla todos  aquellos  medios  que  suelen  usarse  para  im- 
pedir que  se  disipe  el  calor  de  la  piel;  como  son  la 
temperatura  alta  del  lugar  donde  se  ha  aplicado  el 
frió,  y el  uso  de  todos  los  abrigos  no  conductores  del 
calórico  con  que  acostúmbrase  cobijar  a los  entermos; 
mas  si  se  usan  e>to.s  medios  cumulo  la  naturaleza  no 
está  dispuesta  á la  reacción  natura  vergil  en  du- 

cere  oyíor/e/,  flipp.] ; entonces  puede  suceder  que  en 
veces  de  favorecerla  la  impidan,  disminuyendo  la  in- 
tensidad del  frió  que  puede  promoverla  (12). 


(L^)  ÍjOs  empíricos  no  creen  necesario  observar  las 
disposiciones  de  la  naturaleza.  Su  semeióiica  es  la 
cnfcrmed;ul  en  general;  no  importa  cuál,  ni  en  que  perio- 
do, ni  en  qué  enfermo,  ni  en  cuales  circuntancias;  como 
toda  su  teperapéutica  es  agua  fria,  no  importa  con  (pie 
grado  de  frió,  ni  con  cuales  auxiliares  pueda  ser  útil 
administrarla,  yias  iodo  tiene,  su  compensación.  Es 
verdad  que.  la  lívdropalhía  presento  algunas  dificulta- 
des ¡f  muchos  peligros,  ñlas  al  mismo  tiempo  ¿ cpic 
librito  es  tan  claro  //  tan  fácil  de  aprenderse  como  el 
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La  ley  del  hábito  que  arregla  y modera  todos  los 
actos  de  la  vida,  es  al  mismo  tiempo  la  que  defiende 
con  mas  seguridad  de  los  ataques  que  le  dirigen  los 
agentes  exteriores  que  tienden  á destruirla.  Las  re- 
[jetidas  y graduadas  impresiones  que  recil)en  de  ellos 
los  sentidos,  llegan  á embotar  su  sensibilidad  al  punto 
de  bacer  casi  nulo  el  efecto  de  los  estímulos  que  tienen 
el  poder  de  excitarlos  con  mas  fuerza.  ¿ Quién  pu- 
diera imaginarse  que  el  cuerpo  humano,  acostumbrán- 
dose por  grados  :i  la  acción  del  calor  y del  frió,  es 
capaz  de  resistir  por  mas  ó menos  tiempo  una  tempe- 
ratura de  92?  R.  y de  70  debajo  cero  de  la  misma 
escala  .'(13)  Es  verdad  que  en  estos  casos,  por  un 
lado  el  aire  seco  (14),  y por  el  otro  el  continuo  movi- 
miento (15)  son  circunstancias  indispensables  para 

de  Claridge  sobre  agua  fría?  ¿ No  hasta  ser  ser  sa- 
cristán ó giiisnchero  jjara  ser  con  el  en.  el  bolsillo  un 
médico  muy  famoso  1 

(Id"!  Cuando  Duba  niel  contó  la  historia  de  unas 
criadas  de  panadería  que  habian  llegado  poco  á poco 
d poder  estar,  sin  su  frir,  hasta  por  doce  minutos,  en  un 
horno  caliente  capaz  de  hacer  cocer  el  pan,  pocos  la 
creyeron.  ñJas  cuando  esta  experiencia  fué  repetida 
en  Londres  por  L'ordice  y Illagden  i/  en  J*aris  por 
Delaroche  y /ierger,  fué  entónces  preciso  darle  crédito. 
En  seguida,  ¿ quién  no  se  acuerda  del  asombro  que 
causaron  en  Europa  los  incombustibles  l 1*  ^ quién 
puede  ignorar  cuanta  parte  tenia  la  costumbre  en  los 
milagros  que  operaban  ? 

(14)  Delaroche  no  pudo  tolerar  mas  de  diez  minu- 
tos un  baño  de  vapor,  cut/a  temperatura  subió  hasta 
41"  II.,  mientras  pudo  sufrir  por  mucho  mas  tiempo, 
temperaturas  mucho  mas  altas,  al  aire  seco. 

(15)  Ln  las  regiones  polares  un  animal  que  no  se 
mueve,  se  hace  hielo  como  una  estatua,  en  muq  poco 
tiempo.  No  O.S  entreguéis  ni  sueño,  decia  un  famoso 
viagero  d sus  compañeros,  habiendo  bajado  el  termó- 
metro mientras  andaban  d 35"  R.  debajo  cero;  quien 
.se  sienta  se  duerme,  y quien  se  duerme  no  se  des- 
pierta. 
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conseguir  aquel  efecto;  mas  al  mismo  tiempo  está  fue- 
ra de  duda  que  sin  la  costumbre  y la  graduada  ex- 
posición á la  acción  del  calor  y del  frió,  no  fuera  po- 
sible tolerar  ni  la  mitad  de  aquellos  extremos  (16). 

Hecha  esta  observación,  podran  concebirse  con  fa- 
cilidad las  proposiciones  que  siguen: 

§ 33.  l.os  efectos  mas  ó menos  intenso.^  del  frió, 
tanto  inmediatos  como  secundarios,  dependen  prin- 
cipalmente de  la  impresión  que  produce  en  los  ner- 
vios. 

§ 34.  El  frió  que  se  aplica  instantáneamente  y por 
sorpresa,  debe  causar  en  el  sistema  nervioso  un  gran 
trastorno,  del  que  resultarán  efectos  mas  ó menos  fa- 
vorables ó contrarios,  según  el  estado  mas  ó menos 
opuesto  en  que  el  cuerpo  puede  hallarse. 

§ 35.  Cuando  quieran  conseguirse  los  efectos  físi- 
cos del  frió  para  que  obre  como  tónico,  ó promueva 
una  reacción  vascular  capaz  de  resolver  la  enfermedad, 
debe  administrarse  lentamente,  aumentando  por  gra- 
dos su  intensidad  hasta  conseguir  el  efecto. 

§ 36.  El  embotamiento  de  sensibilidad  que  causa 
la  acción  del  frió  continua'la  largo  tiempo,  es  uno  de 
los  medios  mas  eficaces  para  debilitar  la  de  ciertos 
agentes  enemigos  de  la  economía  animal,  de  cuyo  in- 
dujo depende  á veoes  el  trastorno  del  organismo.  En 
este  caso  el  frió  obra  destruyendo  la  predisposición  á 
la  enfermedad;  y antes  bien  que  curarla,  puede  decirse 
que  preserva  de  su  continuación. 

(1<3)  FA  año  39,  éh  el  mes  de  Diciembre,  habiendo 
subido  el  termómetro  en  Guai/aquil  hasta  el  grado  34 
H.  murieron  repentinamente  de  apoplrgía  dos  extrange- 
ros  recien  llegados.  Kn  el  Senegal  donde  el  termóme- 
tro, según  Ádanson,  suele  subir  hasta  41“  ?/  d veces  45“ 
de  la  misma  escala,  no  es  raro  observar  hechos  semejan- 
tes; mientras  los  del  pais  i/  los  aclimatados  en  él,  pue- 
den sufrir  las  temperaturas  mas  elevadas,  sin  recibir  de. 
ellas  daño  alguno.  Del  frió  puede  decirse  lo  mismo. 
De  los  que  destierra  á la  Siberia  el  déspota  de  Fe- 
tersbourg,  los  mas  mueren  víctimas  de  un  frió  al  que 
no  se  hallaban  acostumbrados. 
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§ 37.  Los  efectos  del  frió  en  la  máquina  humana 
pueden  llej^ar  al  punto  de  suspender  por  algún  tiempo 
el  ejercicio  de  casi  todas  las  (unciones,  sin  destruir  la 
vida,  lía  habido  casos  de  individuos  que  haoiendo 
quedado  hasta  seis  dias  enterrados  en  el  hielo,  han 
vuelto  á respirar  y sentir,  y han  vivido  doce  dias 
mas  (17). 

§ 38.  La  terapéutica  del  frió  no  puede  separarse 
de  la  del  calor,  tanto  porque  á veces  se  aplica  el  frió 
con  la  intención  de  excitar  y desarrollar  el  calor,  co- 
mo porque  en  otros  casos  se  hace  preceder  el  calor, 
para  que  .sea  mas  grande  el  electo  del  trio. 

§ 39.  Son  muchos  los  medios  por  los  que  puede 
aplicarse  el  frió  al  cuerpo  humano;  y todos  se  redu- 
cen á poner  en  contacto  con  él  sustancias  ávidas  de 
calórico,  que  lo  descarguen  del  (pie  el  tenga  en  ex- 
ceso. Algunas  son  sólidas,  otras  liquidas,  otras  aeri- 
formes. 

§ 40.  Entre  los  sólidos  el  hielo  es  el  que  sustrae 
mas  cantidad  de  calórico  de  los  cuerpos  con  que  sue- 
len hallar.se  en  contacto.  Mas  como  es  un  mal  con- 
ductor de  a(]uel  fluido  (18),  no  llegara  á enfriar  mu- 
cho las  parles  que  toca,  si  mudando  de  estado  no  ad- 
quiriese pronto  la  conductibilidad  y las  demas  calida- 
des del  agua. 

§ 41.  Aricglando  la  temperatura  del  aire,  del  mis- 
mo modo  que  ¡-e  acostumbra  hacer  la  de  aquel  Huido, 
pudiera  aplicarse  el  fiio  atmosférico  con  la  misma  es- 
peranza de  buen  éxito  que  .'•e  hace  el  de  agua.  Hay 
casos  quizá  en  que  debiera  iticferirse  un  baño  de  aire 
frió  á uno  de  agua  de  la  misma  clase. 

n7)  Un  aJeman  llegó,  hace  algunos  años,  á con- 
cchir  la  esperanza  de.  prorogar  el  término  de  aquella 
suspensión  del  ejercicio  ele  la  vida  por  medio  del  frió, 
hasta  un  punto  indefinido.  Como  no  se.  ha  hablado 
mas  en  los  periódicos  de  este  pretendido  milagro,  es 
probable  que  ulteriores  y mas  exactos  esperimentos  lo 
hayan  relegado  A la  región  de  los  sueños. 

(IH)  LiOS  J'jxquwialcs  7fo  tienen  frió  en  sus  gr'ntas 
de  hielo. 
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CAPITULO  II. 

A|>iiutes  to  rapé  tifie  os  sobre  el  agita. 


Hablo  del  aq;ua  en  su  mayor  pureza;  á saber:  cuan- 
do libi'e  de  toda  mezcla  ó solución  de  sustancias  es— 
trañas,  no  es  ihas  que  el  simple  protoxydo  de  bydró— 
freno.  En  este  estado  algunas  de  sus  propiedades  fí- 
sicas se  confunden  con  las  del  trio  ó del  calor,  de  los 
que  puede  llamarse  el  excipiente.  Mas  pudiendo  con- 
cebirse la  aplicación  del  frió  por  medio  de  sustancias 
diferentes  del  agua,  creo  útil  el  examinar  cuanta  par- 
te pueda  tener  este  íluiflo  por  las  propiedades  que  no 
tiene  en  común  con  el  frió,  en  los  electos  que  produce 
cuando  ha  sido  enfriada. 

§ 42.  La  pesadez  es  la  propiedad  física  del  agua 
que  mas  atrae  la  atención,  cuando  se  trata  de  observar 
los  efectos  de  su  aplicación  al  cuerpo  humano,  ya  ex- 
ternamente, ya  internamente.  Es  la  consideración  de 
esta  pro|)iedad  que  hace  preferir  la  introducción  del 
hielo  a la  del  agua  fria  en  el  estomago,  cuando  nece- 
sitándose introducir  en  él  un  trio  algo  intenso,  se  te- 
men los  efectos  del  peso  que  pudiera  causarle  una 
gran  cantidail  de  agua,  l'.l  hielo  acabara  sin  duda 
con  derretirse,  el  agua  con  ser  absorvida,  mas  admi- 
nistrado aquel  en  lugar  de  esta,  es  claro  que  la  canti- 
dad de  agua  habrá  sido  mucho  menor  y mucho  mayor 
el  frió  introducido  en  el  estómago,  mientras  también 
habrá  sido  mucho  menor  el  peso  causádole  por  el 
agua. 

§ 43.  Administrándose  el  agua  fria  exleriormente; 
ya  por  medio  de  un  baño  igual  y sosegado;  ya  por  pe- 
queños y continuados  choques,  como  en  el  mar  y en 
los  rios;  ya  á modo  de  lluvia,  cayendo  á gotas  sobre 
todo  el  cuerpo  ó una  parte  de  él;  ya  con  ía  violencia 
de  un  chorro  que  ejerza  sohre  algunas  de  sus  partes 
una  repetida  y fuerte  percusión,  desde  lo  alto  de 
muchos  pies;  deben  tenerse  presentes  los  efectos  que 
es  capaz  de  producir  en  la  economía  animal  el  agente 
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en  cuestión,  no  solo  por  su  calidad  de  frió,  sino  por  la 
variada  impulsión  y peso  que  ejerce  sobre  la  máquina 
viva.  Son  infinitas  las  consideraciones  que  pueden 
emanar  de  e.ste  principio  (19) 

§ 44.  La  evaporabilidad  del  a^ua  es  otra  de  sus 
propiedades  físicas  que  deben  tenerse  presentes  en  su 
uso  médico.  Mojando  incesantemente  el  cuerpo  al 
aire  abierto,  se  producirá  en  él  mucho  mas  frió,  que  si 
se  tuviese  sumergido,  al  mismo  aire,  en  un  baño  á 
igual  temperatura. 

45.  Hasta  ahora  he  hablado  del  agua  en  su  ma- 
yor pureza;  mas  ¿ quién  no  sabe  que  casi  nunca  se 
consigue  en  este  estado,  aun  usando  para  obtenerla  así 
los  medios  mas  convenientes  y seguros  que  puede 
proporcionar  la  química  í (20)  En  muchos  casos  los 
cuerpos  extraños  que  contiene  pueden  hacer  variar 
grandemente  los  efectos  que  es  capaz  de  producir  por 
la  temperatura  en  que  se  administre.  Es,  pues,  in- 
dispensable, al  hacer  uso  de  ella,  poner  en  cálculo  la 
acción  de  las  sustancias  con  que  se  halla  mezclada  ó 
combinada,  y no  fiar  tanto  en  el  efecto  de  su  temperá- 
is 19)  Sfi  ha  hecho  hastantemcnte  común  el  uso  de 
la  percusión  continuada  con  un  martillito  de  palo  6 
de  otra  sustancia^  ya  como  medio  higiénico,  7/a  co- 
7/10  7/icdio  curativo,  en  ciertas  enjer/nedades  cróni- 
cas. [Véase  una  obrita  en  inglés,  titulada:  Me- 
chánic  Therapéutica ].  En  ciertos  lugares  de  Ita- 
lia do/ide  son  cndé/ntcas  las  fiebres  inter/nitcntcs,  las 
7/iugercs  del  ca/npo  cura/i  así  e/i  sus  hijitos  los  in- 
fartos crónicos  del  hígado  y del  bazo  que  acostu/n- 
bran  dejar  aquellas  enfer/nedades.  El  éxito  suele 
ser  feliz.  ¿Ño  fuera  preferible  en  estos  casos  el' 
uso  de  71)1  pequeño  choi-ro  inuy  jrio,  abrigando  del 
modo  mas  completo  las  pa>-tes  inmediatas  á los  puntos 
de.  la  piel  sobrepuestos  á los  órganos  en  los  que  se  qui- 
siese  efectuar  el  sacudimiento  interno  por  medio  de  la 
percusión  citerior  ? 

(20)  FéflfHse  en  Berzelius  los  grandes  cuidados 
que  exige  la  preparación  del  agua  destilada,  para  q/ie. 
se.  obtoiga  en  su  mayor  pureza. 
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lura  que  se  pierda  de  vista  el  de  su  composición. 

§ 46.  Cualquiera  que  sea  su  pureza  ó composi- 
ción, el  agua  contiene  siempre  en  disolución  una  cier- 
ta cantidad  de  aire  atmosférico.  Solo  la  que  se  forma 
del  hielo  derretido,  se  halla  del  todo  sin  el.  La  razón 
de  Hippócrates,  quien  caracterizó  como  nociva  esta 
especie  de  agua,  ha  sido  mal  entendida  por  el  autor  del 
artículo  AGUA  del  Reptrlorio  general  de  ciencias  Mé- 
dicas. 

§ 47.  Los  Ilydropathistas  creen  de  muy  poca  im- 
portancia estas  consideraciones,  y no  atribuyen  sino  un 
influjo  infinitamonte  pequeño  á las  varias  calidades 
que  puede  tener  el  agua  fria  usada  por  ellos  como  un 
remedio  universal.  Mas  cuando  se  trata  de  una  apli- 
cación exterior  muy  larga  y continuada  de  este  líqui- 
do al  cuerpo  humano,  ó de  su  administración  interior 
también  muy  larga  y continuada,  no  deben  despreciar- 
se los  largos  y lentos  efectos,  aunque  pequeños,  que 
son  capaces  de  producir  las  varias  sustancias  con  las 
que  puede  hívllarse  mezclado  ó combinado. 

§ 48.  Para  que  las  calidades  del  agua,  considera- 
da como  excipiente,  no  estén  en  oposición  con  las  del 
frió,  es  preciso  que  las  sustancias  que  se  hallan  disuel- 
tas en  ella,  sean  sedantes  (§  23),  astringentes  (§  24)  ó 
excitantes  (§  43).  En  e.stos  casos  será  siempre  mayor 
su  eficacia,  y estando  bien  indicada  su  aplicación, será 
mas  grande  la  utilidad  que  produzca.  De  lo  que  debe 
también  inferirse  que  el  querer  limitarse  al  uso  del 
agua  ordinaria  y común  en  el  tratamientp  de  las  en- 
fermedades, sin  mezclarla  y combinarla  con  las  sus- 
tancias que  puedan  hacerla  mas  activa,  cuando  pueda 
ser  conveniente,  es  renunciar  á una  gran  parle  de  las 
ventajas  que  promete  su  uso. 
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CAPITULO  III 

l>eñiiBCion  «li»  la  llydrotlici-apia:  oxfoiision 
que  abraKaii  los  límites  en  que  se  encier- 
ra; dificultades  que  presenta  su  prdetica. 

§ 49.  La  nycliotherapia  es  aquella  parle  de  la  Me- 
dicina que  trata  de  loset’ec-los  que  el  as;ua,  aplicada  ya 
en  el  estado  líquido,  ya  l>ajo  las  loriuas  de  vapor  ó de 
yelo,  es  capaz  de  producir  en  las  funciones  ó en  la  es- 
tructura de  la  máquina  animal,  y que  ensena  al  propio 
tiempo  el  arte  de  conservar  la  salud  ó restii'.iirla  al 
cuerpo  enfermo,  por  medio  de  ai;uel  liquid<‘,  .*^010  ó en 
cotíipañia  de  otros  remedios;  .‘hiendo  dable  el  conse- 
guirlo con  ])ronli(u(t,  con  setjur  'ulad  y con  nijrado  (21). 

^ 50.  Considerado  ile  este  modo  a(]uel  ramo  del 
arte  de  curar  de  que  nos  estamos  ocupando,  se  hacen 
patentes  por  sí  mismas  la  erroneidad  y la  estrechez  de 
las  ideas  que  profesan  los  necios  Jí>;dropnlh¡s(a?.  K1 
agua  que  ellos  llaman  /'//(f,  y (¡ue  dicen  ser  la  natural 
(22),  apenas  merece  el  nombre  de  remedio,  si  se  com- 
para su  acción  con  la  que  ejerce  esta  misma  sustancia 
mas  ó menos  realmente  fria,  ó en  sus  eslado.s  de  yelo 
y de  Iluido  aeriforme.  Solamente  aventajándose  con 
los  efectos  que  pueden  resultar  del  uso  del  agua  bajo 
todas  las  formas  (pie  le  son  propias,  es  permitido  afir- 
mar que  en  manos  del  médico  instruido,  es  uno  de  los 
mas  eficaces  modificadores  del  organismo  de  que  pue- 
da hacerse  uso- 

§ 51.  formando  el  agua  una  parte  considerable  de 
los  Iluidos  y sólidos  que  constituyen  el  cuerpo  huma- 

(‘21)  Tuto,  celcriter  et  jacunde,  Celso.  No  safis- 
{(H'irndo  á estas  condiciones  en  comparación  de  los  de- 
más métodos  de  enrar,  la  Ihidruthcrapia  no  debe  ser- 
les preferida.  La  bondad  de  un  remedio  no  e.xcluye 
siempre  la  de  todos  los  otros,  y pertenece  solo  al 
hombre  del  arte  decidir  á cual  se  debe  entre  lodos  la 
preferencia.  Prólogo.,  páff.  15. 

(‘22)  Ilydropathia  de  Prap  Emeterio,  pág.  32. 
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no,  y siendo  por  sus  propiedades  fisicas  y por  la  faci- 
lidad que  tiene  el  triistuo  cuerpo  de  absorverla  y apro- 
piársela, ó de  exhalarla  y se2:ren;arla  de  sus  tejidos,  la 
sustancia  it^as  apta  á introducir  en  el  organismo  las 
demas  sustancias  capaces  de  alimentar  y excitar  la  vi- 
da, ó acarrear  fuera  de  sus  limites  las  que  lo  estorban 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  ó alteran  la  composi- 
ción i'e  sus  elementos,  no  es  de  extrañar  que  se  la  re- 
pute universalmente  como  una  de  aquellas  que  mas 
sirven  á la  conservación  de  la  salud  y á la  curación 
de  casi  todas  las  enfermedades. 

§ 52.  Los  ejemplos  que  puede  suministrar  la  his- 
toria de  la  salud  con  relación  á la  utilidad  del  agua, 
están  al  alcance  de  todos.  Un  frió  algo  intenso, 
; mantiene  una  máquina  endeble  en  un  estado  de.'iapa- 
cible  de  inercia  y languidez  ? El  agua  elevada  á una 
temperatura  un  poco  mas  alta  que  la  del  cuerpo,  y 
mezclada  con  alguna  sustancia  aromática  ó aly-un  li'- 
quiilo  espiritoso,  lo  vuelve  al  instante  con  el  perdido 
calor  la  fuerza  y la  alegria.  ; Ma  llegado  la  constric- 
ción de  los  tejidos  por  causa  del  frió  basta  proiluciren 
ellos  un  estado  irritativo  que  les  iinpide  el  movimien- 
to y amenaza  inllamarlos  '•!  El  líquido  en  cuestión, 
cargado  de  muct'lago,  goma  ó gelatina,  y menos  ca- 
liente que  en  el  caso  anterior,  serviiá  á suavizarlos,  y 
á facilitarles  ol  ejercicio  de  la  función  que  les  es  propia. 
I Ha  producido  al  contrario  en  ellos  algún  exceso  de 
calor  un  estado  de  laxitud  que  les  ha  privado  de  la 
completa  energía  de  la  vida  ? El  agiia  fria  ó on  esta- 
do de  velo  les  causará  un  efecto  tónico,  y les  volverá 
todo  el  vigor  de  que  son  susceptibles.  ; Falta  en  el 
tubo  digestivo,  ó en  los  vasos  que  sirven  á la  circula- 
ción, la  canlidatl  de  agua  necesaria  para  dilatar  cuan- 
to convenga  los  alimentos,  ó las  fibrinas  blancas  y co- 
loradas del  quilo  y de  la  sangre.^  El  agua  apagará  la 
sed,  y obrando  como  diluente,  favorecerá  la  digestión 
y la  hematosis.  La  función  de  la  piel,  ; se  halla  en- 
torpecida } El  agua  muy  caliente  ó vapoi  izada  ablan- 
dará sus  fibras  y moverá  el  sudor.  En  una  palabra, 
no  hay  casi  ningún  estado  ordinario  del  cuerpo,  en 
que  la  sustancia  de  que  se  trata,  administrada  oportu- 
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namenle  y en  la  forma  que  mas  convenga,  no  pueda 
contribuir  á conservarlo  siendo  satisfactorio,  ó á hacer- 
lo mejor  en  el  caso  opuesto. 

§ 52.  Con  todo  á pesar  de  que  la  inteligencia  me- 
nos instruida  y el  instinto  mismo  suelen  arreglar  las 
mas  veces,  de  un  modo  plausible,  el  uso  del  agua  en 
el  estado  de  salud,  ; en  cuantas  no  sucede  í|ue  los  re- 
sultados no  salen  conformes  con  la  inclinación  . y las 
esperanzas  que  lo  habían  aconsejado?  ¿Cuantas  muer- 
tes no  han  sido  la  consecuencia  de  una  bebida  fria  ó de 
un  baño  caliente  tomado.s  á destiempo  r Los  temores 
que  manifiestan  muchos  individuos  en  algunas  circuns- 
tancias, al  momento  de  sujetarse  á aquellos  medios  de 
conservación  y placer  tan  inocentes  en  apariencia, 
bastan  para  demostrar  que  no  es  muy  raro  que  les 
acompafie  algún  grave  peligro. 

§ 53.  Tratándo.-e  itel  empleo  del  agua  en  caso  de 
enfermedad,  es  mil  veces  aun  mas  diíicil  el  acertar  con 
su  conveniencia.  ¿ Cuantos  conocimientos  de  fisiolo- 
gia  y patología,  cuanto  tino  y ejercicio  de  clínica  mé- 
dica no  son  necesarios  para  explicarse  anticipadamen- 
te el  efecto  que  puede  producir  aquel  liquido  aplicado 
al  cuerpo  enfermo  ? ¿ Cuantas  vece»  no  suceüe  aun  a 

los  mas  instruidos  observadores  el  ver  desmentido  por 
alguna  circunstancia  oculta,  ó por  una  causa  impre- 
vista, el  juicio  de  la  enfermedad  formado  de  antemano, 
y burlada  la  confianza  puesta  en  el  remedio  ? Ahora 
se  cree  poder  apaciguar  la  sed  con  una  bebida  aquosa, 
y no  se  hace  mas  que  aumentarla:  ahora  el  baño  ca- 
liente, en  lugar  de  promover  el  sudor,  cubre  la  piel 
con  un  incómodo  exantema,  ó irrita  el  estomago,  ó in- 
flama alguna  de  las  membrana  del  celebro:  ahora  el 
baño  frió,  lejos  de  activar  la  transpiración,  descubre 
una  inflamación  lenta  de  un  Organo  interno,  la  que  lo 
hubiera  contiaindicado  á poderla  sospechar:  ahora  el 
chorro  destinado  á resolver  un  tumor,  sirve  á irritarlo 
mas  y á hacerlo  suj)urar:  ahora  una  grande  cantidad 
de  agua,  administrada  con  el  objeto  de  aumentar  la 
orina,  no  hace  mas  que  abotigar  el  vientre  y producir 
la  diarrea.  \ Pobies  Jlydropaihislas^  si  jiensais  (jue  la 
máquina  humana,  parecida  á un  insensible  cántaro 
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ilel  campo  ó á una  estúpida  bota  claustral,  puede  lle- 
narse sin  peligro  á troche  y moche,  no  importa  de  que 
líquido;  aguardando  de  su  uso  los  mas  asombrosos 
milagros,  con  solo  atribuirle  las  virtudes  mas  eficaces 
sobre  el  organismo,  y al  mismo  tiempo  mas  indepen- 
dientes de  él,  cuales  pudieran  imaginarse  en  un  em- 
plasto sobrehumano  o en  un  rñaná  del  desierto!  Muy 
en  breve  llegareis  á conocer  cuan  fútiles  son  los  discur- 
sos y débiles  las  esperanzas  que  se  fundan  en  el  éxito 
feliz  que  se  sigue  alguna  vez  á la  casualidad;  ó por 
mejor  decir,  muy  pronto  recibiréis,  de  los  mistnos  á 
quienes  estáis  embaucando,  con  el  desprecio  y la  mo- 
fa, el  premio  último  y mas  merecido  de  vuestros  tra- 
bajos. ; O quizá  os  lisongeariais  de  ser  los  primeros 
entre  los  taumaturgos  que  no  hubieseis  de  acabar  con 
ser  ú los  ojos  de  todos  los  últimos  entre  los  impostores? 

§ 54.  Los  charlalenes  del  agua  fría  han  creido 
evitar  los  peligros  y dificultades  que  acompañan  el 
ejercicio  de  la  verdadera  medicina,  y ampararse  al 
mismo  tiemp()  de  los  desaires  y de  las  reconvenciones, 
á las  que  hállase  expue.sto  el  arrojo  del  empirismo 
cuando  no  lo  sigue  un  éxito  afortunado,  dando  el 
aspecto  de  una  ciencia  nueva  y de  un  arte  perfeccio- 
narlo á una  práctica  antigua  y vulgar,  que  consi.vte  en 
aplicar  al  cuerpo  el  agua  fria  por  «lentro  y por  fuera, 
con  el  objeto  de  excitar  el  sudor,  con  que  suelen  en 
efecto  terminarse  algunas  enfermedades.  Kn  e-ta  cie- 
ga rutina,  hecha  aun  mas  ridicula  y absurda  por  las 
maniobras  con  que  suelen  acompañarla  para  deslum- 
brará la  muchedumbre,  fundan  los  Hjidropalhiatas  sus 
cálculos  mas  segurós.  Veremos  en  el  ca])ítuIo  <jue 
sigue  cuanta  es  la  confianza  que  debe  tenerse  en  el 
agua  para  excitar  el  sudor;  en  cuales  casos  la  fun- 
ción de  la  piel  restablecida  ó exaltada  puede  ser 
realmente  el  término  de  la  enfet medad,  y hasta  que 
punto  el  método  de  que  se  trata  se  ha  hecho  báibaro 
y monacal  en  las  manos  de  los  llijdropaüiislas.  La 
exposición  exacta  y fiel  de  estos  puntos  podrá  ser  su- 
ficiente, si  no  me  engaño,  para  descubrir  hasta  á los 
mas  sencillos  y exaltados  admiradores  de  los  frailes 
del  agua,  toda  la  extensión  de  su  impostura. 
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CAPITULO  IV. 

Del  siidoi*  promovido  por  la  aplicación  del 
a^ii;i.  fría;  prácticas  absurdas  de  los  Ily- 
dropatliistas. 

§ 55.  A los  ojos  (le  algunos,  el  sudor  y las  eva- 
cuaciones alvinas  son  las  escreciones  mas  dignas  de 
atraer  ht  atención  del  médico.  \ por  lo  tanto,  los  que 
se  han  lisonjeado  de  poder  simplificar  el  juego  del  or- 
ganismo, y resolver  el  gran  prohlema  de  la  salud  y 
de  la  enfermedad  con  una  sola  lórmula  aplicada  á todos 
los  casos  posibles,  han  supuesto  que  no  hay  mal  en 
el  cuerpo  humano  que  no  provenga  de  la  detención  ó 
alteración  de  sus  humores,  ni  curación  posilile  que  no 
se  deha  á la  expidsion  de  los  mismos  humores  hechos 
contrarios  á la  salud,  ya  por  las  vias  inleriores  ya  por 
toda  la  superficie  del  mismo  cuerpo.  Mas,  ¡cuán  poco 
han  podido  resistir  estas  hipótesis  á la  evidencia  de  los 
hechos!  Pararelso  y Von-lMniont  jiretendieron  cu- 
rar todas  las  fiebres  y muchas  otras  enlermedades,  pro- 
moviendo el  sudor  con  remedios  excitantes  en  dema- 
sía; y luego  las  peléquias,  los  bubones,  los  carbúncu- 
los y los  exantemas  de  toda  cla«e,  <jue  suelen  ser  el 
resultado  de  la  ciega  aplicación  de  aquel  método,  fue- 
ron causa  de  su  total  abandono,  y de  que,  en  lugar  de 
los  cardiacos  y alexifármacos  de  Paiítcel.so^  se  alcan- 
zasen simpatía  en  el  pueblo  los  purgantes  que  empe- 
zaron á ministrar  los  antiguos  humoristas.  F.n  se- 
guida Bayliri,  Stahl,  líuxam,  A/¿er// y m uchos  otros, 
mientras  se  declararon  contra  los  sudoríferos  incendia- 
rios, mostraron  al  propio  tiempo  los  peligros  que  sue- 
len acompañar  el  uso  inmoderado  de  los  purgantes. 
Con  todo,  á pesar  de  la  constante  oposición  de  los 
médicos  de  mas  saber  y juicio  á todo  método  de  curar 
fundado  exclusi vamnnte  sobre  la  supuesta  utilidad  de 
una  sola  evacuación,  alguno  de  los  dos  arriba  indica- 
dos no  ha  ('ejado  nunca  de  estar  en  boga;  tan  grandes 
son  el  deseo  y casi  la  necesidad  que  tiene  el  vulgo  de 
un  modo  empírico  de  medicinar  al  alcance  de  todos,  y 


— 51 


su  preocupación  a favor  de  los  sudoríferos  y de  las 
purjías.  Por  lo  tanto,  la  cuida  de  una  impostura 
conforme  á esta  preocupación,  no  ha  servido  mas  has- 
ta ahora  que  para  allanar  el  camino  y abrir  la  puerta 
á otra  semejante  que  le  ha  sucedido;  lo  que  se  demues- 
tra hasta  la  evidencia  por  la  historia  médica  de  los 
tiempos  mas  cercanos.  Lue<^o  que  volvió  á entroni- 
zarse el  humorismo  sobre  las  profundas  iiivestiji;acio— 
nes  de  la  fisiología  y patología  modernas,  i no  se  vió 
el  uso  del  antiguo  aguardiente  aleman  ataviado  por  el 
ingenio  tie  Le-Roi/,  dominar  entre  el  pueblo  á fuer  de 
sanalotodo  con  indecible  fortuna  ! Y cuando  los  estra- 
gos (|ue  produjo  esta  célebre  medicina,  causaron  al  fin 
su  completo  descrédito,  ¿ no  la  siguieron  de  cerca  la 
panacea  de  Stoaims,  las  píldoras  de  JSIorisson  y tantos 
específicos  de  la  misma  clase  (|ue  tuvieron  itiuy  luego 
la  misma  suerte  ? Mas  al  cabo  de  infinitos  desenga- 
ños, se  habla  hecho  ya  casi  imposible  que  se  sostuvie- 
se el  reinado  de  los  sudoríferos  y de  los  purgantes. 
Y si  algún  lugar  quedaba  aun  para  los  charlatanes  de 
es])ecíficus,  no  pudiera  haberse  ocupado  sino  por  aquel 
que  hubiese  ofrecido  como  remedio  universal  un  sudo- 
rífero, ó purgante  y sudorífero  al  mismo  tempo,  que 
no  expusie.'e  á ninguno  de  los  jieligros  que  acom|)a- 
fian  constanlemenle  el  uso  del  especifico  dinforético 
de  Parac.elso  ó el  remedio  de  Le-liotj.  En  este  lugar 
se  han  colocado  los  llifdropathistus. 

§ 5G.  Según  el  sabio  Priessnitz,  cu^  os  aforismos 
han  sido  publicados  por  el  sabio  ¡Suez  de  Jleredia^  las 
CAUSAS  de  las  cufennedadesfisicas  son  CAUSA1ÉA.S 
por  humores  extraños  introducidos  cutre  los  naturales  y- 
saludables:  Aforismo  11;  la.  cura  radical  es  posible  se- 
parando la  causa  poi  medio  del  acjua,  que  con  sequri- 
dad  surte  su  efecto  siempre  de  un  modo  perceptible  á 
los  sentido.^;  Afor.  J\’,  y éste  es  el  método  que  la  natura- 
leza conceded  todas  sus  criaturas.  Afor.  XI II.  11  p- 
dropalhia  de  Fray  Emetcrio,  ])ag.  XXIX. 

§ .57.  Según  el  sabio  Heredia,  ningún  drástico  pin- 
ga con  tanta  abundancia  y facilidad  como  el  agua, 
pág.  59. 

§ 58.  Según  ambos,  ningún  sudorífero  puede  pro- 
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ducir  un  sudor  tan  abundante  y saludable  como  la 
misma  a<^iia.  ; Qué  mas  pudieran  exigir  y esperar 
los  ignorantes  para  quienes  han  pensado,  escrito  é /ly- 
dropalhizado  los  dichos  sabios  ? 

§ 59.  Hemos  visto  en  el  capít.  1 cual  es  el  meca- 
nismo por  el  que  la  aplicación  del  frió  sobre  la  super- 
ficie externa  ó interna  del  cuerpo  humano  produce  el 
sudor.  Mas  no  son  pocas  las  circunstancias  en  que 
administrando  aquel  remedio  con  el  objeto  indicado, 
no  se  consigue  lo  que  se  desea:  porque  en  la  máquina 
humana  ninguna  función  se  ejerce  de  un  modo  entera- 
mente mecánico,  y es  el  estado  de  los  nervios  el  que  de- 
termina principalmente  los  movimientos  y el  ejercicio 
de  las  funciones  de  los  varios  órganos.  Y si  no, 
; porqué  el  frió  de  la  fiebre,  en  algunos  individuos, 
tiene  una  duración  tan  larga,  y ou  otros  acomparia  la 
accesión  de  aquella  hasta  su  fin  Ya  por  existir  al- 
gún foco  de  irritación  ó inflamación  interna  que  lla- 
ma á SI  el  flujo  de  la  sangre,  ( Véase  el  § 26  ) ya 
porque  la  misma  piel  se  halla  sobradamente  irritada 
para  [)oder  funcionar,  lo  cierto  es  (jue  hay  casos  en  que 
¡a  aplicación  del  frió  todos  los  síntomas  es  capaz  de 
producir  menos  el  sudor.  Y si  e.sto  sucede  tratándose 
del  fiio  aplicado  en  un  cierto  grado  de  intensidad,  con 
mucha  mas  certeza  puede  asegurarse  del  agua  fresca 
de  los  Hifdropathistas.  Por  lo  cual,  no  encontrando 
estos  imbéciles  en  su  remedio  favorito  la  acción  sufi- 
ciente para  producir  el  efecto  que  se  prometen  de  su 
uso,  se  ven  obligados  á auxiliarlo  con  otro  de  una  na- 
turaleza muy  distinta,  cual  és  la  aplicación  al  cuerpo 
enfermo  de  cuantas  sustancia.s  incouductivas  del  calo- 
rico  puedan  di.s|)oner,  con  las  que  lo  recargan  hasta  lo 
extremo;  ])ractica  absurda,  grosera,  dificil  y que  reve- 
la en  los  que  la  han  adoptado,  la  mas  crasa  ignorancia 
del  estado  de  la  sociedad,  y de  las  leves  del  oreraiii;^- 
mo(23). 

(23')  La  Hydropathía  nunca  podrá  servir  partí 
los  pobres,  sobre  lodo  en  México-,  porque  ¿quién  d- 
ellos  tiene  catorce  cobertores  y dos  colchoucitos,  nece- 
sarios para  sudar?.,..  Mas  no  nie  acordaba  deque 
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§ 60.  Por  la  misma  razón,  á saber,  porque  hacen 
uso  del  agua  natural  en  lugar  de  la  fria,  queriendo 
hacer  sudar  á sus  enfermos,  se  ven  obligados  á admi- 
nistrarles en  doce  ó trece  horas,  quince,  veinte  y hasta 
treinta  baños,  generales  )'  parciales,  grandes  y chicos; 
mientras  estando  indicado  el  baño  frió,  basta  uno  solo 
verdaderamente  tal  para  producir  el  efecto  del  deseado 
sudor,  y restituir  á la  máquina  las  fuerzas  perdidas, 
después  de  haberlo  obtenido.  ¡Grande  sobremanera 
debió  ser  el  genio  de  Priessnitz,  quien  con  un  remedio 
tan  sencillo  y natural  como  es  el  agua,  ha  podido  crear 
un  método  curativo  tan  extravagante  y complicado 
como  es  el  de  los  ITydropathistas  ! 

§ 61.  Mas  á pesar  de  que  hacen  uso  de  un  método 
tan  complicado  y estravagante,  ¡ cuán  abultadas  no 
son  las  pretensiones  de  estos  charlatanes,  y cuán  ridicu- 
las y exageradas  las  promesas  que  prodigan  y las  espe- 
ranzas que  hacen  concebir  á los  infelices, de  cuyas  vidas 
y salud  se  burlan  con  tanto  descaro  ! A beneficio  de 
su  método,  el  hombre  puede  vivir  y morir  sin  dolor  (24): 
el  pulmón  destruido  por  los  tubérculos,  se  rehace  con 
baños  y duchas  (25):  el  cólera  morbo  se  cura  del 
mismo  modo,  solo  (pie  se  tengan  los  pi^s  fuera  de  la 
tina  (26):  el  cáncer  y la  lepra  tuberculosa  ceden 
igualmente  al  agua  fria  (27).  Solo  la  muerte  parece 
que  resiste  al  gran  remedio.  Por  lo  menos,  asi  lo  he- 
mos de  creer,  hasta  tanto  que  Fray  Emeterio  no  la  en- 
vuelva en  sus  sábanas. 

§ 62.  Al  lado  de  estos  grandes  milagros,  una  in- 
finidad de  otros  muchos  medianos  y pequeños,  se  pre- 
senta en  la  práctica  de  los  ITydropathistas,  que  no  dejan 
de  producir  cierto  asombro.  Las  oftalmías,  las  apo- 
plejías y todas  las  afecciones  de  las  parles  superiores 
del  cuerpo-,  se  curan  con  baño  frió  de  los  miembros 

puede  contarse  con  la  cristiana  humanidad  de  los  frai- 
les, tan  dispuestos  á prestar  los  suyos. 

(24)  Claridge,  pág.  3. 

(25)  Fray  Emet.,  pág.  -56. 

(20)  Idem,  pág.  36. 

/27)  Idem,  págs.  90  y 92. 
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inferiores  (28),  3'  solo  cuando  no  se  consi^jue  la  cura- 
ción con  este  remedio,  se  debe  ocurrir  á las  frotaciones 
activas  de  los  pies.  Mas  ¿ que  otro  objeto  pueden  te- 
ner estas  frotaciones  que  el  de  destruir  el  electo  del 
dicho  bailo  ? 

§ 63.  ( Puede  haber  un  absurdo  mas  grande  que  el 

de  administrar  á un  enfermo  treinta  vasos  de  agua  en 
una  hora  ¿ E*»  posible,  o por  lo  menos  es 

creíble  ] ¿No  fué  ésta  una  de  la.s  pruebas  ó torturas 
de  la  Inquisición,  á las  que  tan  {xiqueño  era  el  número 
de  los  que  resistían  ¿ Es  verdad  que  cuando  el  agua 
administrada  interiormente  no  oses  favorable,  acudís  á 
las  sábanas  3'  á los  cobertores,  con  la  esperanza  de 
que  os  favorezca  el  método  perturbador.'  ¿ Es  verdad 
también  que  llamai.s  crisis  las  erupciones,  el  despeño, 
las  convulsiones,  los  apostemas,  &,c.,  que  ruelen  sei 
algunos  de  los  productos  de  vuestro  método,  y que  lo 
mitigáis  ó lo  la  hacéis  suspender  (30),  cuando  no  po- 
déis hacer  de  otro  modo.'  Mas  ¿ no  fuera  mejor  que 
en  lugar  de  acudir  á todo  esto  después  del  hecho, 
acudierais  de  antemano  al  buen  sentido  y a la  pruden- 
cia médica  que  os  faltan  i 

§ 64.  Nada  prueba  tanto  hasta  qué  punto  puede 
ser  perjudicial  el  abu^o  de  un  remedio,  aunque  fuese 
el  mas  sencillo  en  si  mismo,  cuanto  la  llydropathia 
de  friessnitz,  Claridge  y Fray  Fiucierio.  No  es  jie- 
(jueña  por  cierto  la  gloria  que  les  es  debida  por  haber 
convertido  el  agua  en  veneno. 

§ 65.  Sin  embargo,  curamos,  dice  Fray  Eineterio. 
Es  cierto,  yo  contesto;  curáis,  cuando  la  naturaleza 
se  encarga  de  curar  al  mismo  tiemiio  las  enfermedades 
y vuestros  sudores  y baños;  cuando  curáis  enfermeda- 
des que  no  son  enfermedades;  cuando  sopláis  en  la 
flauta  después  del  médico  de  la  señora  ¡San  Martin 
(31).  No  queremos  discurrir,  decís  también,  quere- 
mos solamente  curar;  y esto  es  lo  que  quieren  los 

(26)  Fray  Emct.,  17, 

(29)  Claridge. 

(39)  Fray  Emct  crio. 

(31)  Véase  el  Prólogo^ 
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enfermos,  no  quieren  vuestros  discursos.  Mas  ¡ por 
Dios,  Fray  Einelerio\  aunijue  lleguéis  á hacer  al 
hombre  inmortal  con  vuestras  ^extravagancias,  ¿creeis 
que  os  había  de  agradecer  que  le  privéis  de  su  razón  f 
^ ¿No  fuera  mejor  ser  un  hombre  ordinario  temporal, 
que  un  inmortal  Fkay  Emeteriol 


CAPITULO  V. 

Le  rliiune  á son  aspect  se  cliange  en  plenresie, 

Et  pour  Ini  la  mieraiiie  est  bieutót  phróiiesie. 

DISPARATES  mcdico-frailoscos  «Icl  Uov. 
Fray  Eaueterio  Sae*  do  llorodía,  autor  «le 
tina  obra  titulada  Ilydropatliía  ó el  uso 
iiicdtcíiial  del  ag’ua  tria  (32). 

§ 6G.  El  disparate  mas  garrafal,  entre  los  dispa- 
rates de  Frat)  Emelerio,  es  haber  publicado  .sus  dispa- 
rates. No  es  lo  mismo  cantar  misa  en  la  basílica  de 

(3*2)  Voi/  á dar  cuenta  á mis  lectores  de  la  predi- 
lección que  manijicsto  tener  por  el  vocablo  fraile  y su 
derivado  frailesco,  de  los  que  acostumbro  hacer  uso 
siempre  que  hablo  de  hombres  tan  poco  entendidos,  y 
disparates  tan  garrafales,  como  son  los  religiosos  que 
se  han  metido  á (uiranderos  de  agua  fria,  y las  ideas 
medicas  que  ])rofesan. 

Declaro,  ante  todo,  que  soy  uno  de  los  mas  ardientes 
admiradores  de  los  inmensos  servicios  que  prestaron  al 
g'enero  humano,  en  la  época  funesta  del  feudalismo,  los 
grandes  hombres  que  instituyeron  las  órdenes  religio- 
sas, templando  no  poco  con  platicas  cristianas  y ejem- 
plos de  sublime  virtud,  la  ferocidad  de  las  costumbres 
señoriles  que  paredón  amenazar  la  sociedad  del  medio 
evo  de  su  completa  ruina;  aunque  no  puedo  ocultar  que 
si  llegasen  á revivir  hoy  dia  los  Agustines,  Juanes  de 
Dios,  Franciscos  y otros,  tales  como  les  vieron  sus  si- 
glos, á pesar  de  los  grandes  talentos  de  algunos,  y de 
la  angélica  moral  de  todos,  no  hubiera  de  ver  mas  en 
ellos  que  un  anacronismo. 

Confieso,  en  segundo  lugar,  que  entre  los  religiosos 
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S.  Pedro,  que  rezarla  en  un  convento  de  Guadalajara. 

El  segundo,  no  menos  gordo  que  el  primero,  se 
halla  en  el  propio  título  de  da  obra  citada;  porque  la 
ciencia  no  es  el  uso  de  ella,  ni  el  uso  de  una  sustancia, 
como  remedio,  se  llama  medicinal^  sino  médico,  mien- 
tras se  llama  medicinal  la  sustancia  misma. 

del  dia  hay  hombres  virtuosos  y cultos,  á cuyo  respecto 
es  justo  decir,  que  el  hábito  no  hace  al  moiige.  Yo 
mismo  he  conocido  á tres  de  esta  rara  calaña  en  la 
rejxüblica  mexicana: 

J’eii  connais  jiisqu’á  trois  que  je  pourrais  citer. 

Asentados  de  una  vez  estos  puntos,  ¿ quién  podrá 
decir  que  las  voces  fraile  y frailesco,  necio  y absurdo 
no  tienen  hoy  dia  el  inismo  significado:  que  la  ordma- 
ria  educación  que  se  recibe  en  los  claustros  no  lo  justi- 
fica, y que  el  saber  y la  conducta  de  los  H)  dropathis- 
tas  no  lo  confirma  ? 

Se  dirá  que  no  todos  los  Hydropathistas  son  frailes, 
lüs  verdad.  Hay  clérigos  entre  ellos  también,  y hasta 
doctores  en  derecho  canónico.  Mas  diga.se  lo  que  se 
quiere,  á mis  ojos  llevan  todos  el  capucho. 

Sin  embargo,  es  tan  grande  la  estimación  y tan  ele- 
vado el  lugar  que  les  otorga  la  primera  autoridad,  que 
no  se  ha  creido  con  talentos  y poderes  suficientes  para 
juzgarles  y estorbar  sus  frailadas  (Véase  esta  palabra 
en  el  Diccionario  de  la  Academia  española);  y por 
lo  tanto  está  aguardando  de  un  congreso  general  un 
fallo  definitivo  sobre  la  cuestión  de  la  Medicina  liy- 
dropátbica,  cuestión  muy  peliaguda  en  sí  misma,  y del 
mas  alto  interés  para  toda  la  República.  Sí  llegase 
á suceder  que  el  augusto  tribunal  decidiese  á favor  de 
los  frailes  la  causa  del  agua  fria,  legalizando  así  el 
desprecio  en  que  han  caído  por  la  ignorancia  de  algti- 
nos  y la  culpa  de  otros,  la  ciencia  en  general,  y mas 
particularmente  el  saber  y los  derechos  de  la  facultad 
médica,  ¿ qué  restaha  mas  que  conformarse  con  la  idea 
de  que  el  número  de  los  frailes  es  mucho  mas  grande 
de  lo  que  se  supone,  y de  que  todo  ó casi  todo  es  frai- 
lesco en  el  mundo  en  que  vivimos?  Rsperad,  Rray 
Emeterio;  no  es  dificil  que  ganéis  el  pleito. 


El  tercero  es  el  epígrafe  de  la  introducción  á la 
obra,  tratándose  en  ésta  de  agua  fria,  y no  encontrán- 
dose en  aquel  ni  una  sola  palabra  de  agua  ni  de  frió. 

Los  demas  los  irá  repitiendo  el  mismo  Friiy  Eme- 
terio  con  su  propia  boca. 

Cuarto. — Cuando  en  el  cuerpo  humano  se  interrum- 
pen sus  funciones,  lo  primero  á que  el  hombre  ocurre  es 
el  agua.  Págs.  6“  y 7* — A.  menos  que  no  se  inter- 
rumpa la  digestión  por  falta  de  alimento,  porque  en- 
tonces, si  no  me  equivoco,  ocurre  á este  último;  ó no 
se  interrumpa  el  resuello  por  falta  de  aire  atmosférico, 
ó el  ejercicio  de  la  visión  por  falta  de  luz,  ó el  del 
sueño  por  falta  de  reposo,  &c.,  &c. 

Quinto. — Todavía  no  habia  firmamento,  la  tierra 
aun  estaba  vacía,  y ya  las  aguas  se  movian  en  triunfo, 
llevando  sobre  sí  el  espíritu  del  Señor.  Pág.  7“ — Voy 
á dar  á Fray  Fmelerio  una  leccioncita  de  física-teo- 
lógica.— Dios  creó  in  principio  el  cielo  y la  tierra; 
quiere  decir,  creó  la  materia  antes  de  darle  las  varias 
formas  que  recibió  después.  La  tierra  era  vacia',  esto 
es,  en  estado  de  vapor  ó de  gas.  El  espíritu  de  Dios 
recorria  las  aguas;  quiere  decir:  el  fluido  universal  é 
invisible  que  dá  al  mundo  el  movimiento  y la  vida, 
empeza'ba  á agitar  la  materia  reducida  á su  forma  lí- 
quida. Mas,  ¿quién  se  permite  ex[)licar  así  la  Es- 
critura, en  las  barbas  de  Fray  Emeterio  1 Nada  me- 
nos que  S.  Agustín,  j Quién  de  los  dos  habrá  dicho 
bl  disparate  } 

Sesto. — El  globo  que  habitamos  se  reduciría  á me- 
nudísimo polvo,  si  no  existiese  el  agua.  Pag.  8“ — Lec- 
cioncita de  embryogenia  mundial.  Si  no  hubiese  agua, 
á saber,  si  la  materia  no  hubiese  pasado  al  estado  li- 
quido, el  globo  no  fuera  mas  que  una  nebulosa;  una 
inmensa  extensión  de  vapor,  casi  invisible.  ¡ Qué  di- 
ferencia entre  la  opinión  de  líerschell  y Anipere  y la 
de  E'ray  Emeterio! 

Sétimo. — La  medicina  desecha  cualquiera  verdad 
que  le  presente  la  naturedeza,  si  halla  ó se  imagina 
hallar  de  dictamen  contrario  á su  orác^do  ílippócra- 
tes.  Pág.  12. 

Octavo. — Yo  respeto  mucho  el  pensamiento  de  un 
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hombre  tan.  versado  en  la  historia  de  las  ciencias  como 
el  Barón  de  Vervlamio.  Pág.  14. — ¿ Qui*^n  hubiera 
podido  decir  á Francisco  Bacon  que  un  autor  de  / i/y- 
dropathla  ! debiera  decorarlo  con  un  nuevo  título  de 
nobleza  No  pudiera  haber  bastado  á un  filósofo 
el  del  canciller  de  Inglaterra ] 

Noveno. — Apenas  hay  planta  silvest/e  ó cultivada 
de  que  no  se  saque  partido:  las  raices,  las  hojas,  los 
^ alias,  las  flores,  las  semillas  y el  palo  de  los  arbustos 
?/  (lemas  vegetales  sirven  para  curar  las  humanas  do- 
lencias.— Este  no  es  disparate  de  hombre  sensato;  no 
es  mas  que  disparate  de  1 1 ydropathista. 

Décimo  — Sin  el  uso  interior  6 exterior  del  agua  no 
puede  h(tber  salud  en  la  vida. — [Quién  se  atreviera  á 
decir  que  éste  es  un  di.'.parate  Si  hay  aquí  dispara- 
te, consiste  solamente  en  haber  repetido  una  de  las 
mas  célebres  verdades  de  Bcrogridlo. 

Undécimo — Tan  luego  como  comience  la  traspira- 
ción, se  abrirá  alguna  ventana  que  dé  ventilación  á la 
pieza.  Pág.  4“ 

Duodécifno. — El  agua  extrae  los  ungüentos  ante- 
riormente aplicados;  la  quinina,  el  ether,  alcanfor, 
mercurio  y cuantos  otros  ungüentos  .se  hayan  aplica- 
do. -Pág.  6" — El  agua  ¿extrae  todo  esto?  Pues 
f qué  ? Es  un  ungüento  que  extrae  otros  ungüentos. 
Un  clavo  saca  otro. 

Décimo  tercio. — Se  ha  visto  salir  de  la  piel  hasta 
el  sublimado  coirosivo. — Y ¿ lo  habéis  pesado,  Eray 
Emeterio  ? 

Décimo  cuarto. — Con  el  medio  baño  se  procura 
producir  la  calentura:  debiendo  durar  la  inmersión  de 
una  á cinco  horas.  Si  no  se  logra  el  intento,  se  alar- 
gará el  medio  baño  una  hora  mas  cada  dia. — No  dice 
si  puede  alargarse  hasta  las  veinticuatro  horas  todos 
los  di  as. 

Décimo  quinto. — lia  habido  personas  á quienes  el 
agua  ha  causado  efectos  de  emético  y purgante,  ha- 
ciéndoles arrojar  una  porción  de  membranas  falsas, 
causa  exclusiva  de.  padecimientos  é indigestiones  de 
toda  su  vida:  otros  han.  echado  tina  bolsa  llena  de  pus; 
otros  una  gran  bola  de  lombrices.  Pag.  22. — ¡ Posi- 
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ble que  Fray  Emcterio  se  haya  tragado  todo  esto! 

Décimo  sesto.— chocolate,  café  y thé  son  un 
renglón  yue  mas  bien  puede  Humarse  vicio  que  alimen- 
to. Pág.  26. — Con  permiso  (Je  Fray  Emeterio,  es  un 
reno-lon*que  no  puede  llamarse  ni  alimente)  ni  yiem. 

Décimo  .sétimo. — Mucha  cuenta  tendría  a’ género 
humano  si  el  arte  de  cocina  se  prohihiei a.  Dste  dis- 
parate no  es  frailesco;  porque  ¿ qué  fraile  pudiera  ha- 
berse declarado  contra  el  arte  de  cocina  ? ... 

Décimo  octavo.— Cwflwí/o  no  puede  hacerse  ejercicio 
fuera,  por  causa  de  lluvia  6 de  frió,  se  debe  aseiiar 
6 partir  leña,  ó jugar  á las  bochas,  á la  pelota,  ó a la 
barra.  Pág.  28. — Está  buena  para  los  frailes  de  S. 
Francesco;  mas,  ¿ para  las  monjas  Santa  Tere.sa 

Décimo  nono. — Mientras  se  llevan  adelante  algu- 
nas curaciones  hydropáthicas,  pueden  suceder  varias 
crisis;  erupciones,  apostemas,  despeños,  convulsiones, 
&c  ' Entonces  se  debe  mitigar  el  método.  Pag.  28. 
Menos  en  el  caso  en  que  la  crisis  sea  la  muerte;  en- 


tonces debe  suspender.‘;e.  i i i 

Vio-ésimo. — Cuando  no  se  conoce  la  enfermedad,  el 
medio  que  debe  usarse  para  conocerla,  es  aplicar  al 
enfermo  el  método  hydropáthico.  Pág.  30.— ¡ IMetodo 
verdaderamente  admirable  y divino,  que  no  solo  sirve 
para  curar  los  males,  sino  también  para  descubru  los  . 

Vigésimo  primero.— Xflr.s  mugeres  que  se  están  cu- 
rando, si  les  sobreviene  la  menstruación,  deben  limitar- 
se á los  baños  de  piés  y á los  vendajes  en  el  estómago. 
Pág.  32. Ya  tiene  advertido  que  cuando  no  dice  na- 

da, hablando  de  baños,  &.c  , cjuiere  hablar  de  lo.s  fríos: 
;á  qué  muger  podrá 'persuadirlo  r 

' Vicésimo  Jyrunc\o.--Los  síntomas  que  caracterizan 
el  cólera  morbus  son,  vómitos  eraptos  agrios,  dolor  Jta- 
tiilento  ó ventoso  en  el  estómago  y los  intestinos,  depo- 
siciones de  bilis  verde,  amarilla  ó negra  pulso  vivo, 
sed  dolor  en  el  ombligo,  convulsiones,  obstrucción  de 
orina,  fatigas  crueles,  sudor  viscoso,  y otros;  a todo 
esto  sigue  luego  el  enagenamiento  de  la  razón,  y cuan- 
do es  cólera  asiático  se  les  suelen  poner  los  ojos  huiiefi- 
dos  y con  un  cerco  amoratado.  Üu  remedio  es  el  me- 
dio baño;  mas  es  jircciso  que  los  piés  queden  fuera  e e 
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agua,  para  frotarles  con  agua  fría.  En  la  cabeza 
deben  ponerse  lienzos  mojados  con  la  misma  agua,  su- 
dores, baño  de  asiento,  sábanas,  toda  el  agua  que  se 
puede  por  la  boca,  ócc.,  Ócc.  Pág.  36  — ¡ Valiente, 
Erat/  Emeterio  ! j Qué  duros  de  cabeza  lian  debido 
ser  hasta  ahora  los  enfermos  de  cólera  ! Y j qué  in- 
grato ha  sido  el  género  humano  para  con  los  inmorta- 
les Heredia  y Priessnitz  ! ¡ Doctor  Mears  ! Heti're- 

se  usted.  Deje  u.sted  jiasar  á los  ílydropathistas. 

Vigésimo  tercero.— //«//  epilépticos  que  se  ricn,  llo- 
ran y hacen  otras  cosas  ridiculas.  Pág.  42. 

Vigésimo  cuarto. — La  catarata  secura  con  el  baño 
el  sudor  y la  bebida  de  agua.  Pag.  45. 

Vigésimo  quinto. — La  vista  corta  se  cura  con  el 
baño  de  nuca.  Pá'i^.  45 
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V igesimo  .sesto. — Las  nubes  se  curan  con  el  baño 
de  asiento,  las  sábanas  mojadas  y las  abluciones 
Pág.  46. 

\ igésimo  sétimo. — La  ceguera  es  una  interesantísi- 
i/ia  función  que  ha  sido  recobrada  á beneficio  de  una 
constante  aplicación  del  método  en  esta  forma. — Idem. 

V’’igésimo  octavo. — Es  el  mayor  petardo  arrancar- 
se las  muelas  porque  duelen.  ¿ Acaso  cuando  duele  un 
ojo  es  buen  remedio  sacárselo  para  que  no  duela  mas\... 
A fuerza  de  sacarse  las  muelas,  quedan  muchas  perso- 
nas sin  tener  con  que  tnasticar  los  alimentos,  que  es 
ciertamente  una  circunstancia  necesaria  para  la  buena 
digestión.  Pag.  47. 

Vigésimo  nono.— /v«  pleuresía  y la  pulmonía  son 
la  misma  enfermedad,  con  solo  la  diferencia  del  pulso 
y del  dolor.  Pág.  54 

Trigé.sinio.— /.os  baños  que  se  deben  dar  á los  pul- 
moniacos deben  ser  ocho  grados  sóbrela  temperatura 
del  termómetro.  Pág.  55.— ¿ Sobre  él,  o soore  el  100  = 

Ingesmu)  primero. — La  tisis  va  royendo  poco  á 
poco  la  parte  sólida  del  jndmon.  Pág.  56 — Kespe- 
tando  ¿ no  es  verdad  .=  su  parte  liquida. 

liigesimo  segundo. — El  baño  que.  debe  darse  á los 
tísicos  se  elevará  seis  grados  sobre  la  temperatura  del 
termómetro  F arheulieii.  Pag,  68.  <•  De  qué  tempe- 

ratura  > * 
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Trigésimo  tercero. — Catarro,  tos  ^resfriado  6 catar- 
ro constipado  se  consideran  como  sinónimos.  Pág.  58. 

Trigésimo  cuarto. — La  aneurisma  viene  regular- 
mente acompañada  de  afecciones  histéricas.  Pag.  59. 

Trigésimo  quinto. — Los  Jiatos  ventosos  son  efecto 
del  libre  curso  impedido  del  aire  aspirado.  Pag.  64. 

Trigésimo  sesto  — La  hepatitis  se  distingue  de  la 
2)leuresía  en  que  el  dolor  es  menos  agudo,  el  pulso  no 
tan  duro,  y tambie?i  en  que  en  la  hepatitis  con  dificul- 
tad se  puede  acostar  sobre  el. lado  izquierdo.  Pag.  65. 

Trigésimo  sétimo. — El  estreñamiento  nace  de  un 
calor  de  los  humores,  que  fijándose  en  la  parte  supe- 
rior del  canal  intestinal,  lo  endurece,  recociendo  al 
mismo  tiempo  la  materia  escrementicia.  Pág.  69. 

Trigésimo  octavo. — La  disenteria  puede  confundir- 
se con  el  cólera.  Pág.  71. 

Trigésimo  nono. — La  operación  Liotóivuc.\  no  de- 
be fiarse  á cualquiera,  sino  á un  inteligente  cirujano. 
Pág.  75. — ¡ Hermosa  idea  ! ¡ Divino  aforismo  ! 

Cuadragésimo. — diabelis  es  otra  cosa  que  una 
excesiva  evacuación  de  orina.  Pág.  75. 

Cuadragésin.o  primero. — Los  dolores  reumáticos  se 
diferencia  de  la  gota  en  que  no  son  fijos  en  una  sola 
parte,  sino  errantes  ó vagos,  que  indistintamente  ata- 
can ya  á una  ya  á otra  articulación.  Pag.  80. 

Cuadragésimo  segundo. — El  azufre  no  cura  la  sar- 
na  sino  en  apariencia',  á fuerza  de  agua  se  cura  mejor. 
Pág.  88. 

Cuadragésimo  tercero.  - El  lazarino,  la  lepra  y la 
tiña  son  la  misma  enfermedad,  y son  contagiosas,  co- 
mo dice  Moisés.  Pag  90. 

Cuadragésimo  cuarto.— cáncer  tiene  curación 
con  el  agua  fria.  Pág.  92. 

Cuadragésimo  -quinto.— las  afecciones  histéricas 
no  se  vuelven  los  ojos  como  en  la  epilepsia;  ésta  es  la 
diferencia.  Pag.  96. 

Cuadragésimo  sesto. — Con  baños  y abundante  be- 
bida de  agua  se  proporciona  la  muger  un  parto  feliz. 
Pag.  98. — Aunque  la  muger  sea  corcobada  y tenga  el 
bacinete  peor  conformado.  ¿Para  qué  sirve  la  obste- 
tricia donde  no  faltan  Jíydropathistasl 
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Cuadragésimo  sétimo. — La  hemorragia  uierbia  es 
un  excesivo  derrame  de  sangre  por  ¡a  vía  de  la  orina. 
Fág-  99. — Ac)ui  por  lo  menos  hay  versos  consonantes. 

¡ Ojalá  se  decida  i'Voy  Emeterio  á versificar  toda  la 
J-/i/dropathta  ! 

§ 67.  Aquí  hubiera  acabado  la  letanía  de  los  dis- 
parates méilico-frailescos  de  Fray  Emeterio,  a no  ser 
que  él  mismo  no  hubiese  publicado  en  México,  poco 
tiempo  ha,  el  último  y quiza  el  mas  gigantesco  de  to- 
do.s,  incluso  el  primero;  un  di.sparaie  7nonstriiu^  tan 
motísimo  y gigantesco  que  hubiera  sido  un  pecado  no 
añadirlo  aquí  á los  demas. 

§ 68.  Aunque  religioso  de  S.  Francisco,  Fray 
Emeterio  se  ha  declarado  propietario  de  su  obra,  titu- 
lada, como  ya  se  sabe,  Hydropathio  6 el  liso  medici- 
nal del  agua  jria.  Queriendo  reimprimirla  en  la  ca- 
pital de  la  Kepublica,  y dar  noticia  de  la  nueva  edi- 
ción de  un  modo  estrepitoso,  se  le  ha  ocurrido  la  es- 
pecie singular  y graciosa  de  avisar  al  público  de  que 
en  un  pueblo,  de  cuyo  nombre  no  quiso  acordarse,  se 
está  tratando  de  hacer  de  aquella  obra  inmortal  una 
edición  subrepticia,  con  provecho  ageno  y menoscabo 
de  su  peculio.  Por  lo  cual,  el  autor  perjudicado 
amenaza  con  todo  el  rigor  de  la  ley  al  atrevido  usur- 
pador de  sus  derechos,  informando  al  projiio  tieiripo  á 
los  filohydropathistas  de  que  él  mismo,  dentro  de  cua- 
tro (lias,  data  á luz  una  nueva  edición  propia  suya, 
aumentada  considerahlemei.ie  y mejorada  a mas  no 
poder.  ¿ No  se  aventaja,  en  vuestro  concepto,  ama- 
bles lectores,  el  disparate  de  que  se  trata  un  ciento  por 
uno  á todos  los  demas  Un  religioso  que  ha  he- 
cho voto  de  pobieza  y no  debe  tener  j'i  opiedad 
de  clase  alguna;  un  amigo  de  la  humanidad,  empe- 
ñado en  libertarla  con  su  lihrito  de  la  esclavitud 
de  la  Medicina,  ¡ tener  celos  de  que  se  estienda  en  de- 
masía, y por  otro  conducto  que  no  sea  el  suyo,  la 
publicidad  de  sus  filantrópicas  ideas,  para  ver  invadi- 
da su  propiedad  ! Mas,  vos  mismo.  Fray  Emeterio^ 
i respetáis  acaso  la  propiedad  de  los  ])rofesoies  de 
.Medicina,  invadiendo,  á desiwcho  de  todos  los  regla- 
mentos, su  oficio  que  no  podrá  nunca  ser  el  vuestro  ? 
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Lo  hacéis,  decís,  por  el  bien  de  la  humanidad.  No 
se  justifica  de  otro  modo  el  ladrón  que  roba  y hace 
limosna.  V las  leyes,  buenas  ó malas  que  se  digan, 
I las  leneis  á vuestro  favor  para  la  aplicación  al  servi- 
cio de  la  liumanidad  de  vuestro  médico  sabor,  falso  ó 
verdadeio  que  sea  r V’^os,  que  ejercéis  la  Medicina, 
confiado  solamente  en  la  apatía  de  los  encargados  de 
la  policía  médica,  que  no  os  mullan  ó llevan  á la  cár- 
cel, ¿ teneis  el  derecho  de.  quejaros  de  que  haya  quien 
quiera  reimprimir  vuestras  patochadas  con  daño  de 
vuestra  bolsa? 


CAPITULO  VI  Y ULTIMO. 

PROOlt.irtI.4.  de  lili  tratado  eoiiipleto  do 
Medicina  popular,  fundado  exeliisiva- 
iiieiite  sobre  el  uso  del  agüita  en  todos  sus 
estados. 

§ 68.  Mucho  mas  difícil  que  exponer  de  un  modo 
sencillo  y elegante  las  cosas  comunes  (líorai),  es  el 
tratar  de  un  modo  llano  y pro[K)rcionado  á la  inteli- 
gencia del  vulgo  de  las  ciencias  que  exigen  extensos 
y profundos  conocimientos  en  los  que  quieren  demos- 
trarlas. La  Medicina  es  de  este  número;  y sin  em- 
bargo, hasta  los  mas  ignorantes  entre  los  que  creen 
poseerla,  se  entregan  con  la  mas  ciega  confianza  á la 
difícil  tarea  de  popularizarla;  usando  de  los  mismos 
términos  de  que  ella  .se  sirve,  sin  saberlos  definir  con 
la  precisión  y claridad  suficientes;  señalando  las  enfer- 
medades con  los  mismos  nombres  que  ella  les  ha 
imjuiesto;  ^in  saber  indicar  las  infinitas  variedades 
que  prest  ntan  en  sus  causas  y formas;  y aconse- 
jando como  generalmente  útiles  un  sinnúmero  do 
remedios  que  ella  usa,  sin  saber  arreglar  su  uso  en 
conformidad  de  las  varias  circunstancias  en  que  puede 
hallarse  el  cuerpo  enfeimo,  y que  ella  sola  es  capaz 
de  apreciar. 

69.  Aunque  la  /I^droflieraj.'ia  no  constituya  si- 
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no  una  parte  muy  reducida  y pequeña  de  la  Terapia 
general;  y que  mucho  mas  fácil  sea  el  componer  un 
tratado  particular  sobre  una  es|)ec¡alidad  médica,  que 
un  completo  de  toda  la  Medicina;  los  Hydropathistas, 
sin  embargo,  han  incurrido  en  todos  los  inconve- 
nientes y faltas  que  acabo  de  liacer  presentes.  No 
solamente  estos  empíricos  han  tratado  de  muchos 
síntomas  aislados  como  de  otras  tantas  enfermeda- 
des; por  ejemplo,  de  la  basca,  de  la  acedia,  de  la 
constipación,  del  hipo,  del  vómito,  del  dolor,  de  la 
tos  (33),  &c.,  sin  reflexionar  que  tales  afecciones  sin- 
tomáticas pueden  pertenecer  á diferentes  dolencias, 
aun  de  muy  opuesta  naturaleza;  sino  que  hablando  de 
cada  enfermedad  en  particular,  han  cerrado  los  ojos 
sobre  sus  caracteres  mas  esenciale.'^  y distintos,  y han 
sujetado  igualmente  á todas,  y hasta  á las  que  son  ab- 
solutamente incurables,  al  uso  del  mismo  remedio  y al 
mismo  método  de  curar.  Para  ellos,  lo  propio  es  un 
asina  por  vicio  orgánico  del  corazón  que  los  aoguíos 
por  causa  catarral;  la  hydrojiesía  por  causa  mecánica 
al  curso  de  la  sangre,  que  laque  es  consiguiente  á una 
simple  irritación  de  una  membrana  serosa;  la  palpita- 
ción por  aneurisma,  que  la  que  es  propia  de  las  afec- 
ciones histéricas,  írc.  Es  lácil  imaginar  cuáles  pue* 
den  ser  las  consecuencias  practicas  de  tanta  confusión 
de  ideas  y de  cosas;  y por  lo  tanto,  en  un  tratado  de 
IJydrotherapia  para  el  pueblo,  debe  procurarse  ante 
todo  presentarle  un  cuadro  nosológico,  en  que  al  paso 
que  se  le  dé  una  idea  tan  exacta  que  sea  posible  de  las 
enfermedades  para  las  que  puede  ser  ventajoso  el  em- 
pleo del  agua,  se  evite  con  escrúpulo  el  uso  de  todos 
los  términos  médicos,  cuya  inteligencia  supone  cono- 
cimientos de  Medicina  que  no  poseen  los  que  son  ex- 
traños á esta  facultad,  y cuya  ciega  interpretación  y 
aplicación  á la  práctica  suele  ser  cau.-.a  de  muchos 
males.  El  prospecto  que  sigue  podrá  servir,  si  no 
me  engaño,  al  objeto  indicado. 


(33)  Según  Fray  Emeterio,  hasta  ¡a  dentición  y 
la  preñez  son  enfermedades.  Véase  su  Hydropathia. 
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§ 70.  No  doy  este  pequeño  cuadro  sino  como  un 
ensayo  muy  incompleto.  Mas  no  será,  en  mi  con- 
cepto, difícil  perfeccionarlo.  Las  explicaciones  que 
necesita  son  muy  pocas,  y podrán  estar  al  alcance  de 
todos.  Deberá  tratarse  antes  bien  de  aproximar  el 
lenguage  común  al  de  Medicina,  que  traducir  este  últi- 
mo en  el  idioma  del  vulgo.  Solamente  á los  teológos 
que  no  exigen  de  sus  oyentes  que  les  compiendan, 
puede  permitirse  hablar  con  el  vocabulario  de  la  cien- 
cia á los  que  no  la  han  aprendido. 

§ 71.  En  cuanto  á la  materia  médica  de  la  JI;f- 
druthcrapia^  es  mucho  mas  extensa  de  lo  que  puede 
parecer  á primera  vista;  debiendo  abrazar  los  ties  tra- 
tados, cada  uno  muy  amplio  en  sími.'-mo,  del  agua  en 
su  esta<lo  lújuido,  en  el  de  vapor  y en  el  de  velo.  Es 
nece.sario,  ante  todo,  hacer  conocer  las  calidades  bue- 
nas ó malas  de  las  mas  entre  las  aguas  que  ofrece  la 
naturaleza:  j)uras  y minerales,  caliet)tes  y trias;  é in- 
dicar los  casos  en  que  puede  ser  ventajosos  su  uso,  y 
aquellos  en  que  debe  temerse.  Debe  ensenarse,  en  se- 
guida, el  modo  de  preparar  el  vapor,  ])or  los  métodos 
mas  fáciles,  y de  aplicarlo  ya  á todo  el  cuerpo,  ya  á* 
alguna  parte  de  él.  \ en  fin,  la  teoría  y la  formación 
artificial  riel  yelo  constituyen  una  parte  no  menos  in- 
teresente que  las  demas  ile  la  materia  medica  riel  hy- 
drothvrapistas.  Cuanto  mas  sea  ledwcido  el  número 
de  los  remedios  de  que  se  quiera  hacer  uso  en  Medici- 
na, tanto  mas  e.s  indispensable  poseer  todos  los  cono- 
cimientos que  pueden  servir  á hacerlos  provechosos 

§ 72.  l>o  muy  mucho  que  debe  saber  un  facultati 
vo  exclusivamente  puede  argüir  á los 

ojo.s  de  los  necios  curanderos  del  agua  tria  la  inmensi- 
dad de  la  ciencia  médica,  á cuya  disposición  se  ha- 
llan, con  la  étnica  sustancia  que  ellos  emplean,  todas 
las  dentas  que  forman  la  naturaleza  conocida,  y son 
capaces  de  modificar  el  organismo  de  un  modo  favo- 
rable ó contrario  á la  salud  y a la  vida.  Un  médico 
re.'speclo  al  mundo  entero,  se  halla  en  proporción  geo- 
métrica con  ttn  II i/dropotlíixta  y su  agua  de  jtozo.  A 
la  verdad,  Frai/  Emctcr'w^  no  hay  porque  envane- 
cerse. 
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§ 73.  Lo  que  queda  ligeramente  expuesto  en  el 
curso  de  esta  obrita,  podrá  bastar,  si  no  me  engaño,  á 
demostrar  los  fundamentos  de  las  varias  nociones  y 
reglas  que  deben  formar  el  tratado  de  Hyáruthcrapia 
para  los  pobres,  indicado  en  el  prólogo.  Estoy  lejos 
de  querer  dar  una  importancia  cieirtífica  a una  pro- 
ducción que  ha  sido  solamente  hija  de  las  circunstan- 
cias, y que  no  tiene  mas  objeto  que  rectificar  y hacer 
provechosa  una  práctica  de  Medicina,  que  en  manos 
de  individuos  extraños  al  arte  de  curar,  es  causa  de 
muchos  males.  ¡ Ojalá  que  nunca  se  pusiesen  armas  v. 
peligrosas  en  poder  de  los  niños  ! Mas  cuando  ya 
las  tienen  agarradas,  y no  es  fácil  quitárselas,  el  único 
arbitrio  que  queda  es  avisarles  de  los  daños  que  acar- 
rean, é instruirles  acerca  de  su  uso.  ISo  me  atrevo  a 
lisonjearme  de  haber  destruido  enteramente  una  preo- 
cupación favorable  á los  curanderos,  en  un  j)ais  a 
donde  la  ¡''acuitad,  por  razones  que  no  es  ahora  opor- 
tuno examinar,  no  goza  de  todo  el  prestigio  que  le 
fuera  necesario  para  cerrar  las  puertas  á los  avances 
de  la  ilnpostura.  Sin  embargo,  me  complazco  en 
creer  que  los  mas  entre  mis  lectores  han  podido  con- 
vencerse, por  lo  poco  que  he  dicho,  de  que  tratándo- 
se de  salud  y de  vida,  no  debe  confiarse  tanto  en  las 
promesas  de  los  ignorantes  curanderos,  que  no  sea 
necesario  al  mismo  tiempo  consultar  sobre  el  particu- 
lar con  los  facultativos  dignos  de  ser  consultados. 
Algunos  suelen  decir:  vamos  á practicar  el  nuevo  re- 
medio: ¿ sabe?  podrá  sernos  provechoso.  Es 

mucho  ma.s  grande  ei  número  de  víctimas  que  ha  in- 
molado el  quién  sahe^  que  el  de  las  infinitas  que  han 
caido  bajo  el  inllujo  del  de  la  peste  de  Egipto  y del 
vómito  negro.  El  instinto  del  caballo  no  le  peimite 
asentar  la  mano  á donde  no  siente  la  segurulad  del 
apoyo.  ¿ Ha  de  .'^r  menos  cauto  el  buen  sentido  del- 
hombre  que  el  instinto  del  bruto  ? 

§ 74.  ¡ Felices,  sin  embargo,  mil  veces  felices  los 

tiempos  en  que  vivimos  ! ¡ Tiempos  ile  ruina,  es  ver- 

dad, y de  destrucción  seguras,  mas  de  muy  bellas  es- 
peranzas al  mismo  tiempo,  y de  reformas  muy  lisonje- 
ras ! ¿ Para  qué  sirve  ya  la  decrépita  Medicina  de  los 
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siglos  pasados  r Los  Plinios^  los  Montaignes^  los 
Molieres,  los  Ilousseaus  de  nuestros  dias  ponen  el  sello 
al  desprecio  con  que  la  trataron  en  los  suyos  aquellos 
inmortales  detractores  del  arte  divino  del  viejo  de  Ceo. 
¡ Venid,  [)ues,  apoderaos  sin  escrúpulo  y sin  temor  de 
las  ilustradas  sociedades  del  siglo  XIX,  célebres  Le- 
lioy,  Swahns,  Morisson;  y tú  también,  verdadero  Rou- 
^sseau  de  nuestros  tiempos,  famoso  inventor  del  agua 
sedativa;  venid  para  conducirlas  a'  sepulcro  por  el  ca- 
mino mas  breve  y menos  costoso  ! Mas  todos  debeis 
ceder  el  campo  al  divino  Priessnitz,  labrador  de  Sile- 
sia, y sus  dignos  sectarios  de  México  y Guadalajara, 
los  frailes  Nogueras,  Ilcredia,  Moreno,  ócc.  Procu- 
rando perfeccionar  su  obra yo  no  entiendo  disminuir  su 
mérito;  aspiro  solo  á una  pequeña  parte  de  la  gloria 
que  les  es  debida.  Perlenecia,  lo  confieso,  á mis  es- 
timables comprofesores  entrar  los  primeros  en  las 
aguas  peligrosas  déla  cuestión  hydropáthica.  Empe- 
ro, como  nadie  de  su  noble  gremio  se  dignase  mojarse 
en  ella  las  manos,  puede  perdonárseme  el  atrevimiento 
que  Ite  tenido  de  meterme  en  sus  honduras  hasta  las 
cejas,  en  las  que  solo  por  una  gracia  particular  del 
.Señor  he  podido  salvarme  del  naufragio.  Y va  estoy 
en  el  puerto,  del  que  no  es  fácil  me  saque  otra  vez  un 
mal  concebido  deseo. 

....  me  tabula  sacer 
Votira  parles  indicat  húmida 
Suspendisse  potcnti 
Vestijiicnta  maris  Deo. 

HoR.\T. 
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(24)  Algunos  kan  creído  cnmntrar  en  el  texto 
ai  que  se  refere  esta  nota,  una  palinadia  de  las 
doctrinas  profesadas  en  el  Socicilista;  se  han  equi- 


vocada. 

Kn  el  pasage  de  que  se  trata,  na  he  querido  ha- 
blar mas  que  del  imaginario  proyecto  del  Común 
Societario,  y de.  las  locas  esperanzas  de  los  exal- 
tados fourieristas,  empeñados  en  querer  ejecutarlo 
á todo  trance.  En  cuanto  al  sublime  concepto  del 
principio  de  asociación  aplicado  á tmlas  los  inte- 
reses y comlieiones  de  la  vida  .social,  //  al  sistema 
práciieo  de  leyes  econdmico-democniticas,  sobre 
las  cuajes  se  es7neran  en  fundar  las  instit uñones  de 
la  actual  soeiedad  los  liberales  del  dia,  forman  la 
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gloria  (Id  siglo  en  que  vivimos,  y serán  á no  da- 
darlo  en  iodos  los  iiempos  un  mannnlial  de  bienes 
de  toda  clase  para  el  genero  humano,  e.rfra viada 
hasta  ahora  de  la  senda  de  su  prosperidad  ]u>r  b/s 
charlatanes  de  todo  pelo  y color,  que  lo  han  siempre 
engañado  y dominado,  y lo  están  engañando  y do- 
minando todavía,  ull  colocar  el  Palacio  de  los 
1‘alaiisterianos  en  la  misma  linea  que  los  del 
Ariosto,  no  he  tenido  la  intención  de  apocar  el  mé- 
rito (lelas  luminosas  teorías  de  la  Escuda  socie- 
taria, ni  empaliar  con  los  sojdos  de  una  lógica  vul- 
gar las  celestiales  bellezas  de  la  uloj)ia  de  Fou- 
rier.  / Gloria  inmortal  al  1*1  a ton  de  los  tiempos 
modernos,  aun  cuando  tengamos  (pie  resistirnos  á 
creer  que  su  Repiílílica  pueda  lUgar  á realizarse  ! 
No  menos  que  la  Democracia  del  ciudadano  de 
Ginebra,  el  Falanstcrio  .será  solo  realizable  for- 
mándolo los  Dioses  (1).  Ha  sido  ya  demasiado 
para  los  hombres  el  haberlo  imaginado  (2). 

T^as  pertinaces  instancias  de  los  íourieristas; 


(1)  Véase  el  Contrato  Social. 

(2)  Dante  Alij;ieri  creó,  pora  los  poetas,  en  la  Di- 
vina Comedia,  la  novela  de  la  imaginación:  Juan 
Jacolto  dió  á luz  en  la  Nueva  Eloisa,  para  los  almas 
tiernos,  la  del  coruzon:  Fonricr,  con  una  fuerza  y 
extensión  de  inteligencia  que  no  ha  tenido  ?/  no  tendrá 
igual,  ha  escrito,  para,  los  filósofos,  la  del  entendi- 
miento. En  todas  .se.  vé  al  hombre  empujado  por  el 
deseo  de  una  felicidad  ilimitarla  hacia  un  estado  de. 
perfección  que  le.  favorece  demasiado,  en  el  inmenso  y 
muy  complicado  sistema  del  universo,  pura  que  pueda 
realizarse.  ¡Justicia....  amor....  órden....  gobierno  ab- 
soluto del  globo  en  sus  propias  manos  !...  hé  aquí  el 
mundo  que  él  hubiera  creado;  que  no  encuentro  en  la 
historia,  é imagina  en  el  porvenir.  Hace  aun  mas:  lo 
demuestra  con  su  razón.  Ealta  solo  á esta  última  el 
poder  demostrarse  á sí  mi.sma. 


— 71  — 


que  con  demasiada  seueiUez  piden  á voz  en  cuello 
un  pronto  emaijo  de  perfección  social,  hasta  exigir 
con  la  mayor  seriedad  de  la  Asamblea  constitu- 
yente de  Francia  una  ejecutoria  en  toda  forma 
de  su  fantástico  Falansterio  (3),  y por  otra  parte, 
las  peligrosas  teorías  de  los  comunisía^^,  que  han 
llenado  de  terror  á los  mismos  mas  exaltados  pro- 
movedores del  progreso,  han  sido  causa  del  descré- 
dito en  que  ha  caido  el  socialismo  en  el  antiguo 
continente;  y la  misma  causa,  á saber,  la  ridiculez 
inherente  al  proyecto  del  Falansterio  y los  ama- 
gos del  Comunismo,  ha  producido  en  México  los 
mismos  efectos  que  en  Europa.  JlalHcndo  llegado, 
para,  los  mas,  á tener  el  mismo  sentido  las  palabras 
fonrierista,  socialista  y comunista,  se  ha  hecho 
casi  imposible  abonar  los  principios  del  verdadero 
socialismo.  Es,  pues,  indispensable  atacar  con 
las  armas  del  ridiculo  á los  evangelistas  del  Fa- 
lansterio, no  dejando  de  tronar  al  mismo  tiempo 
á todo  poder  contra  los  comunistas,  .«/ .ve  quiere 
que  las  bellas  y útiles  lecciones  de  la  Escuela  so- 
cietaria se  introduzcan  y L.guen  á radicarse  en  el 
suelo  mexicano.  El  interés  de  toda  ciencia  exige 
que  se  haga  la.  guerra  á ca  cxagcracio'U  de  sus 
principios  y al  abuso  de  sus  doctrinas.  Tratán- 
dose de  socialismo,  lo  exige  aun  mas  imperiosa- 
mente el  interés  del  género  human/). 

Para  hacer  mas  evidente  la  exactitud  de  lo  que 
queda,  indicado,  aprovecharé  el  nuevo  ejemplo  de 
e.ct  rara  ganda  falansteriana  que  acaba  de.  consig- 


(3)  Coiisiderant,  abusando  de  su  posición  de  dipu- 
tado, leyó  en  presencia  de  aquella  asamblea  un  largo 
discurso,  qyara  persuadirla  á decretar  la  erección  del 
Falansterio.  No  se  había  nunca  colocado  tan  cerca 
del  santuario  de  la  ley  la  imaginación  del  poeta. 
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nar^  en  las  columtms  de  su  número  18,  el  ye.riódleo 
ojieial  del  gobierno  de  Jalisco. 

Muy  fecunda  de  risa  .será  siempre  la  No  t a <jne 
se  lee  en  aquel  periódico,  llena  de  frases  .se.squipe- 
dales  y proclamas  de  pronunciamiento  á favor 
del  Falansterio,  dirigidas  con  rara  lisura  á los 
hombres  mas  eminenies  del  siglo,  Tliiers,  Guizot  y 
Lamennais,  por  los  íourieriritas  de  (Juadalajara. 
Y ¡ cosa  extraña  ! son  hombres  que  pudieran  quizá 
hacerse  útiles  á su  /tais,  cultivando  modestamente 
la  ciencia  social,  que  por  la  loca  ambición  de  ver.'ie 
envueltos  en  la  humareda  de  la  gloria  de  Foiirier, 
renuncian  á la  suya  propia  de  hombres  sen.saios  y 
buenos  patriotas,  haciendose  misioneros  de  un  evan- 
gelio de  novela ! (4)  Mas,  ¿ de  qué  Falansterio; 


(4)  Son  tres  Jos  foiirieristas  de  que  puede  aetuuhneti- 
te  hacer  gala  la  capital  de  Jalisco.  Kl  7nas  entusiasta 
entre  ellos  por  la  fé  del  l'ahinsterio,  es  D.  Sabas 
Sánchez  Hidalgo,  secretaria  [lerpetuo  del  futuro  mii- 
«iicii)io  societario  de  la  ciudad  de  Guadalajaro . i/  au- 
tor de  la  Nota  cu  cuestión.  Síguele  muy  de  cerra  en 
su  anrbato  de  caridad  evangélica  D.  Sotero  Prieto, 
apoderado  del  Sr.  Rubio  para  la  empresa  y el  estanco 
dcl  tabaco  en  el  Estado  de  Jalisco.  Y,  en  fín^  el  úl- 
timo de  los  tres,  no  menos  acalorado  que  los  dos  otros 
en  sus  esperanzas  de  l’ourierista,  aunque  en  una  esfe- 
ra mas  baja,  es  1).  Vicente  Ortifjosa,  célebre  maestro 
y colaborador  en  la  redacción  de  la  difunta  Vrinonia 
Social,  dcl  au7i  7nas  célcb7-e  innr(|nes  de  Caraltás,  // 
autor  de  7in  discurso  de  16  de  Setiembre,  en  el  que  di- 
vide la  sociedad  en  tres  gra7ides  clases  de  hombres:  si- 
baritas, anacoretas  y sabios  [pág.  3);  colocándose  el 
por  supiiesto  C7i  la  últi/na;  y en  el  que  asienta  que  las 
tribus  salvafres  carecen  de  todo  lo  que  hace  la  vida 
material  cómoda  y afrradable  {pág.  4);  qxie  los  pacto* 
sociales  conocidos  no  satisfacen  á la  organización 
del  hidividuo,  ni  son,  en  una  palabra,  el  desfi/tn  final 
del  hombre  colectivo  en  su  te7-7-estrc  7nansion  {pág.  S'i; 
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de  qué  mecanismo  de  asociaciuu  doméstico- 
agraria  aplicado  al  primer  elemento  de  la  so- 
ciedad; de  qué  vocaciones  y aptitudes  indivi- 
duales por  coerdenar,  impulsar  y alternar,  ha- 
ciendo grato  el  trabajo,  nos  venís  hablando  en 
un  país,  á donde  muy  dificil  fuera  demostrar  que 
existe  la  tal  sociedad;  y demostrado  que  esto  fuese, 
no  pudiera  aquella  señalarse  de  otro  modo  que  lla- 
mándola un  revoltillo  inextricable  de  todos  los  ma- 
les físicos  y morales  que  son  capaces  de  aquejar  una 
gratule  reunión  de  hombres;  á domlc,  con  muy 
pocas  excepciones,  no  hay  tnas  disposición  indivi- 
dual que  la  intriga,  mas  vocación  que  el  capucho 
ó la  espada,  trabajo  mas  apetecido  que  el  fraude  ó 


que  las  profesiones  mas  útiles  son  las  de  cocinero  y 
zapatero,  y que  sin  embarjío  sor»  consideradas  como 
viles  y deslionrosas  {págs.9  y 10);  que  la  tercera  par- 
te deí  género  humano  es  republicano  {pág.  14);  y por 
último,  que  las  cabezas  huecas  nada  dan  pokuuk 

NADA  TIENEN  {klcm). 

Hstos  tres  grandes  evangelistas  y campeones  man- 
rhegos  de  la  fé  falansteriana,  suponiendo  á \ictor 
Considerant  en  vísperas  de  ser  desterrado  de  su  patria, 
y escaso  cual  ninguno  de  recursos  de  bolsillo  y conoci- 
mientos geográficos,  le  ofrecen  generosamente,  á fuer 
de  amigos,  en  los  últimos  renglones  de  su  Nota,  un  al- 
liergue  en  Guadalajara  y sus  personas  y bienes  sin 
rasa  alguna.  Con  igual  simpleza  brindaron,  no  ha 
mucho,  las  notabilidades  de  un  lugnrcito  del  Estado 
de  Puebla  una  cómoda  y segura  hospitalidad  al  des- 
graciado Pío  IX.  / Qué  no  debe  perdonarse  á la 
inocencia  de  la  primera  edad  ! 

)S'i  Considerant  y Pió  IX  llegasen  á reunirse,  como 
es  qtr obable,  en  medio  de  nuestra  actualmente  civiliza- 
da y muy  pronto  armónicamente  asociada  sociedad, 
I qué  colocación  pudiera  esperar  de  aquel  primero  este 
último  ? ¿ Hay  Papa  en  el  Falansterio  l 
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robo  (5);  á donde  el  patriotismo  no  es  mas  que 
pan  de  malandrin  ó expecidacion  de  ambicioso,  la 
moral  de  todo  linagc  máscara  de  la.  codicia,  la  lite- 
ratura cábula  de  impresor,  el  talento  arte  de  charla- 
tan,  el  estudio  mentira,  la  sensibilidad  engaiio,  el 
egoismo  mas  descarado  ¡a  única,  realidad  (G)  ‘I 
//;  Í!/7  Falaiisteriü ///  ¡en  un  pais  á donde  no  se 
hace  notable  el  ver  á los  mismos  íburienstas  servir 
á los  intereses  de  los  Bako.\es  del  Agio, 

(5)  En  un  impreso  que  publicó  el  Sr.  Olaguibcl 
el  año  1842,  en  defensa  de  un  ladrón  condenado  d 
muerte,  llegó  hasta  afirmar,  sino  me  engaño,  que  el  ro- 
bo .es  tan  común  en  México  que  no  debe  considerarse 
como  delito.  Este  fallo  de  un  particnlxrr,  d quién  na- 
die se  atreverd  decir  que  ha  abogado  con  él  por  sí 
mismo,  podrd  seroir  d dar  mas  fuerza  d mi  aserto. 

(G)  i\o  se  liiicei*  cosquillas  á lus  rusos,  dice  Mon- 
tesqiiie.u,  siu  clespellejarlíjs;  ni  se  despierta  el  entusias- 
mo patriótico  de  una  nación  aletargada  sin  herir  su 
arnor propio.  ¡Lejos  de  mí  el  vil  propósito  de  las- 
timar la  delicadeza  de  los  pocos  mexicanos  que  honran 
d su  pais  con  sus  virtudes  y talentos!  El  cjiadro  que 
acabo  de  trazar  no  podía  comprenderlos.  1’  ¡ ojalá 
llegue  muy  pronto  el  dia  en  que  tenga  qo  mismo  que 
decir  haberlo  exagerado  ! ^ 

Ni  lo  que  he  dicho  de  México  puede  referirse  d sus 
masas;  buenas,  sufridas,  inertes.  Hablo  de  los  opre- 
sores, no  de  los  oprimidos:  de  los  partidos  que  se  dis- 
putan d todo  trance  el  dominio  absoluto  del  pueblo,  no 
de  este  mismo  pueblo.,..  ¡ infeliz  !,..  que  les  sirve  de  pe- 
lota; en  fin,  hablo  de  aquellos,  que  cumplen  con  la  di- 
vina misión  que  ha  recibido  una  mitad  del  género  hu- 
mano de  ilustrar  y conducir  d la  otra  en  la  senda  de 
la  felicidad,  olvidando  enteramente  la  de  sus  hermanos 
t hijos,  para  no  pensar  mas  que  en  la  siu/a.  ¿ En 
cudl  de  estas  dos  grandes  fracciones  de  nuestra  socie- 
dad han  colocado  con  preferencia  sus  esperanzas  los 
fourieristas  f/c  Guadajara?  ¡ Cudl  de  las  dos  serd 
la  primera  que  tome  posesión  del  Palacio  de  Alciiini* 
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iando  por  su  cuenta  la  mina  de  oro,  abierta  por  la 
crueldad  mas  rejinada  en  las  bocas  hambrientas  de 
la  indigencia,  á la  (pie  solo  se  concede,  á precio  de 
sangre  el  poder  aspirar,  para  que  duerman  sus 
males,  los  humos  narcóticos  de  una  plañía  veneno- 
sa ! ¡ Ah  ! ¿ por  qué  en  lugar  de  hablarle  de  Fa- 

lansteric),  no  procuráis  antes  bien  excitar  la  chis- 
pa eléctrica  del  honor  nacional  en  esa  que  Humáis 
vuestra  patria,  xj  no  es  mas  en  realidad  que  el  las- 
timoso cadáver  de  un  asesinato,  pasto  infeliz,  des- 
de tantos  años,  del  asquex-oso  ixxsecto  de  sepultxxxxi 
(7),  engexxdrado  en  su  misma  cjxrrxiptela  9 Lla- 
mad ú Ijázaro  á,  nuera  vida,  si  lo  podéis.  Enton- 
ces le  enseñareis  el  cielo. 

Diréis,  quizá,  que  es  precisamente  para  obviar  á. 
tantos  males  que  proponéis  la  nueva  orgaixizacion 
social  en  xpie  vais  soñando.  Alas,  ¿ cómo  no  recor- 
dáis que  el  grande  hombre,  de  quien  px'ofesais  ciega- 
mexxte,  cual  de  otro  Pilágoras,  la  doctrina  x/  la  fe, 
juzgó  indispensable  al  género  humano,  destinado, 
según  él,  á pasar  de  la  tase  de  la  civilización  en 
que  se  halla  á la  de  la  Asociación  armonizada 
(fue  le  está  aguax'dando,  el  detemrse  tintes  por  al- 
gún tiempo  en  la  del  Garantismo,  fase  ixxiermedia 
de  semi-asociacion,  en  la  que  las  nujoxas  pax'- 
ciales  de  ledas  las  clases  de  la  sociedad,  afxaxxzan- 
do  su  x'eposo,  le  dexx.  el  lienxpo  de  preparar  paulati- 
nanxente  para  el  j'uturo  su  completo  bieixestar  (8)  ? 


(7)  M iisca  Citriiiaria  de  Linneo. 

(^8)  La  realización  de  todo  lo  (¿ue  han  propuesto 
Fourier  p sus  discípulos  para  llegar  á esta  última  fa- 
se (juc  ellos  llaman  intermedia  p de  transición , es  el 
verdadero  Soeudisino,  el  único  al  (¡ue  es  permitido  as- 
pirar. Lo  demas  ¿pudiciui  ser  otra  cosa  que  un  sue- 
ño de  un  hombre  de  bien  1 lié  aqxií  lo  que  dije  á este 
respecto  en  mi  primer  Alcance  al  Socialista: 
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¿ Os  parecen  ya  tan  concluidas  para  la  Francia, 
y rúas  aún  para  México  las  fases  de  la  civiliza- 
ción y r/e/  garantisnio,  y/zc  pueda  iranís  por  lar  se 
sin  pelip^ro  su  actual  sociedad,  al  juilaprosít  parve- 
///V  zZc/ Falansterio  ? ¿ AVz  se  ha  dejado  llevar 

demasiado  lejos  el  ilustre  Consi derant  por  su 
ciepo  entusiasmo  humanitario,  al  lanzarse  con 
tanto  brio  á las  regiones  mas  elevadas  de  lo 
ideal,  para  ctmquistar  efectivamente  una  quime- 
ra que  su  inmortal  maestro  rió  solamente  con 
los  ojos  del  pensamiento,  y pudo  apenas  ceñir  c<m 
los  brazos  de  la  imaginación  ? Y dado  caso  que 
fuese  justificable  el  arrebato  de  aquel  gran  socia- 
lista, por  el  apoyo  en  que  ha  piulido  confiar  de  la 


“ No  hemos  hecho  la  menor  alusión  á las  ideas 
trascendentales  de  los  socialistas  falansterianos:  ana- 
logías entre  el  mundo  físico  y moral:  emancipación 
y combinación  de  las  pasiones:  sociedad  tan  armó- 
nica en  sus  series  y grupos  como  el  sistema  de  los  as- 
tros en  sus  movimientos  y giros,  &c.,  «fcc.;  ponpie  he- 
mos (picrido  evitar  discusiones,  atejiiéndouos  á lo  que 
es  incontestablemente  de  fácil  y segura  ejecución; 
y porque  no  queremos  dar  margen  á los  prrtestos  de 
los  que  están  decididos  á no  conceder  nada  á la  razón 
y á la  justicia,  pidiéndoles  á la  vez  todo  lo  que  pro- 
meten al  hombre  los  futuros  progresos  de  aquella,  if 
erige  la  otra  en  todo  el  rigor  de  sus  máximas.  En 
fin,  aunque  la  idea  del  Falansterio  nos  encanta  por  su 
belleza,  creemos  que  para  que  llegue  á ser  una  reali- 
dad, es  necesario  un  paso  mas  hácia  la  perfección  or- 
gánica de  nuestra  especie.  Urque  no  podrá  ser  sino  la 
obra  de  miles  de  siglos.  El  genio  de  Carlos  Fouricr 
ha  presentido  la  realización  de  un  porvenir,  cuya  exis- 
tencia supone  un  tiempo  que  sobrepuja  y confunde  to- 
dos los  cálculos  humanos.  Aprovechemos  las  probabi- 
lidades de  un  presente  que  no  admite  duda  alguna, 
aunque  tengamos  que  renunciar  á las  mas  hermosas  es- 
peranzas de  un  hipotético  futuro.  ” 
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sociedad  mas  civilizada  de  la  iierra,  ¿ pmlrá  serlo 
jamas  el  vuestro,  í’ourieristas  de  Guadalajara, 
que  habéis  creído  poder  acompañar  al  águila  en  su 
viage  á las  estrellas,  no  teniendo  otro  medio  de 
transporte  para  un  vuelo  tan  arrojado  que  las  alas 
de  un  murciélago  7 

Mas  aun  no  es  lodo.  Poco  satisfechos  los  tres 
amibos  de  Considerant^/e  la  gloria  que  les  es  de- 
bida por  la  parte  que  se  figuran  tener  en  la  propa- 
gación de  la  fé  falansteriana,  esfuerzanse  aumen- 
tarla, resucitando  la  memoria  de  un  cura  Maldo- 
iiado,  célebre  en  algunos  puntos  del  Estado  de  Ja- 
lisco por  la  rareza  de  sus  modales,  la  incesante  va- 
riediid  de  su  credo  político  y un  curioso  sistema 
agrario-industrial  de  mesones  y recuas,  que  de- 
biera haber  producido,  según  él,  una  fabulosa  for- 
tuna á todos  los  mexicanos,  y no  sirvió  mas,  sin 
embargo,  que  para  arruinar  la  del  economista  que 
lo  hubo  imaginado.  Par  el  tal  sistema,  dado  á 
luz  el  año  21  del  siglo  actual,  en  unos  fárragos  de 
política  y economía  pohtica  que  nadie  ha  leido 
nunca  ni  leerá  Jamas,  pretenden  los  doctos  arqueó- 
logos del  saber  Ja  lisciense,  que  Madonado  precedió 
á Fourier,  ó por  lo  menos  le  acompañó  sin  saberlo, 
en  la  carrera  del  socialismo;  sin  tratar  de  hacer 
patente  como  debieran  haberlo  hecho  ya  desde  mu- 
cho tiempo,  que  en  las  obras  de  su  compatriota  al- 
go se  encuentra  de  asociación  armonizada  d de 
or^fanizacion  de  crédito  y de  trahajo,  que  for- 
ma la  esencia  de  la  doctrina  del  ^ran  maestro. 
Enhorabuena.  El  cura  Maldonado  pudo  haber 
sido  el  primer  socialista  en  México,  corno  lo  ase- 
gura D.  Sabás  Sánchez  Hidalgo;  pero  no  se 
concibe  cómo  hombres  de  talento,  que  ofrecen  cuan- 
to tienen,  y hasta  sus  personas,  á.  un  extrangero 
(pie  no  ha  inventado  nada,  no  lo  destinan  todo  an- 
tes bien  á hacer  reimprimir  y á comentar  las  obras 
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